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EDITORIAL 

LA JUVENTUD 
Y LA REPÚBLICA 

A\\\\\\ la segunda repúbl ica española le han salido pa-
f l m negiristas inesperados. Muchos de ellos dedica-

^ l M ron , cuando vivía, todo su ardor a combatir la . 
Ahora sou sus más empecinados defensores. Y, como 
contraste curioso, observamos q u e muchos antiguos re­
publicanos aseguran que aquella república tuvo muy po­
cas vir tudes y muchos defectos, defectos que se prome­
ten corregir en la próxima. 

Confesaremos que nos es mucho más simpática la ac­
t i tud de estos republ icanos convencidos, que aspiran a 
modelar una nueva repúbl ica sin los defectos de la otra» 
que la postura oportunis ta de los que fueron an taño los 
más encarnizados detractores de aquel Estado que sur­

gió por la gracia de las más pacificas elecciones que se 
hayan celebrado en nuestro país. 

En cuanto a nosotros, vaya por delante la afirmación 
explícita de que no somos republ icanos n i en t ra en nues­
tros cálculos para el futuro resignarnos con lo q u e se 
nos dio el 14 de Abri l de 1931 . Consideramos superada 
aquella e tapa, en el plano de las realizaciones sociales, 
por la comenzada bajo el signo revolucionario del 19 de 
Ju l io . Y pensamos asi, porque en buena lógica quiere 
decir , el re torno a la segunda repúbl ica , ia vueHa de 
nuevo a un periodo rico en agitaciones e injusticias para 
resembocar en otra guerra civil. 

IJHÜI A j u v e n t u d no puede volver los ojos a aquel r é ­
gimen fenecido. La Juven tud es promesa de fu-

IIIIIL t u ro , a dentó de porvenir , y debe poner su vista 
en panoramas sociales inédi tos , que ella debe descubrir 
con su impulso constante y su progresión ascendente. 
Esas concomitancias con el pasado demuestran u n espí­
r i tu re t rógrado, una acción vaci lante, una desorientación 
manifiesta. 

Este pá r ra fo , recogido en el semanario de los jóvenes 
comunistas españoles, evidencia un estancamiento en la 
lucha de la juventud española. Dice: «Si la juventud 
siente un amor tan p ro lundo por la Repúbl ica , si mi­
liares de héroes h a n dado su vida gloriosamente defen­
diéndola, es porque para la juventud , la KepubÜca sig­
nifica la posibilidad de aprender u n oficio, estudiar una 
car rera , la posibil idad de recibir buenos salarios, la po­
sibilidad de organizarse l ibremente , de tener su prensa , 
sus clubs, sus organizaciones deport ivas , culturales, ar­
tísticas, sin la intromisión y el control policiaco de la 
Falange.» 

liiNo os parece u n poquito excesivamente seráfica esta 
descripción i" Los que h a n escrito eso conocieron muy 
poco el calvario de la juventud obrera de Jbspaña duran­
te e1 per iodo del ái al áo . U deforman la real idad de 
una manera escandalosa. Los que entonces mil i tábamos 
ya en la lucha social podemos preguntar les a los jóvenes 

• comunistas de entonces dónde estaban sus clubs, sus ca­
rreras , los buenos salarios y toda* esas zarandajas. No 
había más prensa juveni l que la de los jóvenes católicos, 
en el sabotaje de la cual habíamos coincidido más de una 
vez los jóvenes comunistas y los l ibertarios. Ni había 
más clubs que los de los catequistas, y en contados pe­
riodos los locales de los par t idos obreros y los sindica­
tos. Un joven de 18 años ganaba 15 pesetas semanales, 
mientras que log aprendices que estaban todavía en edad 
de i r a la escuela y tenían que trabajar ganaban diez pe­
setas a la semana. Esta es la r e a ü d a d , y no esa retros­
pectiva paradisiaca que nos quieren hacer tragar los co­
munis tas . 

UANDO la Juven tud española comenzó a entre­
ver perspectivas más anchas , fué en los fragores 
de la revolución de Ju l io . Pe ro en el esclareci­

miento de aquellas perspectivas activaba la propia Ju ­
ventud de una manera decidida en la lucha contra el 
fascismo y en la l iberación del trabajo de la in iqu idad 
burguesa y latifundista. Los jóvenes obreros y campe­
sinos españoles ge vieron dueños de sus destinos por la 
revolución, y su sacrificio indecible viene de la fe que 
en la l ibertad que se nos ofrecía pusimos todos. 

Y actualmente el combate de la Juven tud no tiene el 
objetivo determinado del regreso a la segunda repúbl ica , 
como dicen los comunistas. Vive u n anhelo más amplio, 
más luminoso en el corazón de la juventud revoluciona­
r ia de España . Ciertos organismos o dirigentes políticos 
quer rán l imitar la lucha a la consecución de intereses 

personales o de par t ido . P e r o el combate de la juventud 
va más a'la y desbordará todas las previsiones de los que 
no saben in te rpre ta r las ansias de la juven tud , que mira 

hacia el futuro y no hacia u n pasado del que no saca 
más que amargas enseñanzas. 
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Ayuda Rusa a la República 
Se quiere rectificar 
un errar de bulto... 

VARIOS miembros del «Gobierno Giral» han 
empezado a quejarse de que los comunistas, 
procediendo como era de esperar, hayan pues­

to en circulación el «bulo,, de que ((ciertos agentes 
de Franco» están procurando destruir la unión del 
antifascismo español. (¡¿Quiénes son tales agentes? 
¡Que se sepa! ¡Que se diga! Si existen, sean des­
enmascarados, y si no existen, ¡basta de cuentos 
de miedo, de mentiras, de suspicacias y de calum­
nias !» Asi se expresan, sobre poco más o menos, 
quienes protestan de la falsa alarma procedente de 
Moscú. Los comunistas, por su parte, no sueltan 
prenda: ni prueban lo que proclaman, ni 'hacen de­
nuncias concretas ni dejan de combatir a «los ene­
migos de la unidad». Y a quienes no estamos entre 
bambalinas, a quienes nada sabemos de 'a magia 
negra, la magia blanca o la magia roja con que una 
docena de redentores intenta salvar a España, nos 
es más que difícil adivinar a qué aluden los unos, 
de qué se quejan los oíros y qué pito o qué flau'a 
quieren tocarle al Pueblo español. 

S IN embargo, razones hay para suponer que lo 
que ocurre e s esto: quienes dieron entrada a 
los comunistas en el «Gobierno Giral» temen 

1&3 consecuencias de tal error—o tal crimen— y 
andan buscando la manera de ponerlos de patitas en 
U calle. Ninguno de los partidos representados en 
tal «Gobierno» confiaba en el Partido Comunista; 
los más de ellos, y principalmente algunas indivi­
dualidades que los representaban en el ((Gobierno», 
se habían declarado, en varias ocasiones, incompa­
tibles con los agentes de StaÜn. Si permitieron que 
Santiago Carrillo ostentase el cargo de «ministro», 
fué con el fin de ¡(ayudar a los de España», me­
diante la consecución del apoyo ruso al «Gobierno 
de la República». Saben hasta 'os imbéciles, y hasta 
los desmemoriados recuerdan, que durante la guerra 
ci\ü la «ayuda rusa a la España antifascista» con­
sistió en dejarla sin un lingote de oro y en hacerle 
pagar dos veces por el material bélico que le pnvió: 
por adelantado, con las reservas auríferas que Prieto 
y NegrTri enviaron a GJ.sa, } «¡ contado rabioso, 
con 'as libertades que tuvimos que dejar en manos 
de los comunistas a fin de lograr las armas. Nos 
consta a todos—lo mismo a quien tiene que a quien 
no tiene la valentía necesaria para decirlo, y a los 
comunistas mejor que a todos nosotros—que las di­
ficultades en que nos hallamos durante la guerra 
civil fueron explotadas por Rusia implacablemente, 
sin más protesta que la de unos millares de espa­
ñoles en nuestro campo antifascista, para hacer en 

frbK 2- y&hCUl rA/xdu^ 

él lo mismo que Hitler y Musso'ini estaban hacien­
do en e del franquismo: tomar posiciones en nuis-
tro país para la lucha imperialista que se avecinaba. 

España ¿Grecia 
de Occidente? 

Q UIENES sabían eso, desde Martínez Barrio a 
¡va, ¿qué suerte de «ayuda rusa» podían 

esperar ahora, cuando la pugna imperialista 
es -más pétente y está más exacerbada que en 1937 
ó en 1938, y cuando el epicentro de las rivalidades 
de los grandes bandidos a que llamamos Errados se 
ha desplazado del centro de Europa al extremo occi­
dental del Continente—es decir: cuando España, 
como dispositivo estratégico, es más importante que 
nunca—D Toda petición de ayuda a las .grandes Po­
tencias—en vez de a los Pueblos, que son quienes 
aman la libertad y tienen corazón para sentír sim-
pa'ía hurnana—pone en peligro, de antemano, la 
independencia y las libertades que nuestro Pueblo 
aspira a recobrar ; es un ruego vergonzante—cuando 
no vergonzoso o desvergonzado—de intevención po­
lítica en nuestro país. Y teda intervención política 
o estatal de una Potencia en nación ajena lleva im-
plíci a une dominación económica, que casi precede 
a otra militar. Esto es cierto—pruebas hay de ello 
en otros países—si se aplica a los Estados Unidos 
y a ]a Gran Bretaña, y es más cierto aún cuando 
se trata de Rusia. Diré por qué. 

A dherencia de las otras grandes Potencias, Ru­
sia ¿ene un sistema político superlativamente 
dictatorial, aspira a establecerlo en todos los 

. s y además, cuenta en casi todos e'~os con las 
fuerzas encargadas de llevar a la práctica tal em­
peño. Su intervención, por esas razones, es mucho 
más peligrosa que la de otras Potencias, aunque 
esen. je» ni más ni menos moral u ho-

a^ Y í O ^ T l W n i ^ q a c h e apur.t: 
umversalmente cunecidos e innegables, han sido 
cínicamente tenidos en cuenta por las «autorid des 
de la República», que, al admitir a los comunistas 
en e¡ «Gobierno» pese a todas las repugnancias, y 
con el único intento de (¡conseguir la ayuda rusa», 
han declarado implícitamente, pero de] modo más 
ro'undo, que ¡es consta que los comunistas son 
agentes rusos; que les admiten en el «Gobierno», 
no como antifascistas o republicanos españoles, sino 

como vanguardia d<:l régimen totalitario de Staün 
al pie de los Pirineos. Eso no hay quien lo mueva, 
porque es tan verdad como dos y dos son cuatro. 

Y tampoco hay farandulero de la política «re­
den orísta» republicana capaz de negar que el 
hecho de encomendar el advenimiento de la 

República a Rusia y a las democracias occidentales 
conjuntamente supone poner a España en grave pe­
ligro de que sea pronto un campo de combate inter­
nacional, o, por lo menos, el riesgo de que sea la 
Grecia de Occidente. Franco puede desempeñar 
cualquier día el papel que hace unos años desem­
peñó Metaxas .. La única manera de salvar a España 
—teniendo en cuenta lo que se avecina, la tormenta 
que se cíeme sobre el mundo—consiste, en primer 
lugar, en no atraer las nubes del imperialismo sobre 
ella, en evitar que se estrellen sobre nuestro país 
y, a la vez, en seguir luchando contra la tiranía fas­
cista sin más ayuda que la que pueda prestarnos 
—donde hay aún libertad para cantarle a un Go­
bierno las verdades del barquero—el amor de los 
Pueblos a la libertad propia y ajena, la que nos dé 
la conciencia internacional, la que nos proporcione 
la simpatía de quienes vuelvan a admirar—como de 
1936 a IQ39—la oposición española a la tiranía. 

PERO, lodo eso aparte, volvamos a lo que im­
porta. Quienes metieron a los comunistas en 
el «Gobierno de la República» con el exclu­

sivo objeto de lograr la «ayuda rusa», quieren ahora 
echarlos por la exclusiva razón de que están a punto 
de conseguir tal ayuda. Jamás hubo despropósito 
más elocuente que ese para mostrar la falacia del 
juego politiquero. Lo que aterra a Marlínez Barrio, 
al doctor Giral y a cuantos llevan en el carro—ex­
cepción hecha de Carrillo—es precisamente el hecho 
de que Rusia, tras haber obligado a dar el paso de 
reconocer el «Gobierno de la República» a varios 
Estados feudatarios suyos, parece dispuesta a hacer 
e'la o ro tanto. Indudablemente, según está ahora 
el cotarro internacional, Franco podrá creer que le 
ha tocado el «gordo» de Navidad si Rusia reconoce 
al «Gobierno de la República», porque tal aconte­
cimiento, unido al hecho de que en tal «Gobierno» 
hay un comunista y a la universal noción de cómo 

. para que ios intereses creados de casi todo el 
mundo occidental se pongan detrás de Franco, no 
por su cara de crimina!, sino porque es quien hoy 
tiene en sus mrnos el ejército «español». En polí­
tica exterior no hay ni siquiera apariencias de idea­
lismo ni de dignidad; no hay más que fuerza morfda 
y lironda: charrascos desenvainados valen más que 
¡(vainas» constitucionales. 

(Pasa a la segunda). 

EL CUCHE 
ESPAÑOL 

o fxisa una semana 
sin oir hablar del 
problema español. 

Mientras en el Palacio del 
Luxemburgo las Naciones 
Unidas discuten, sobre cues­
tiones de fronteras, con ab­
soluta despreocupación ds 
log principios, sin acordar­
se, ni siquiera oficialmen­
te, de la Carta del Atlánti­
co; mientras que los gobier­
nos ~- en los que partici­
pan socialistas de todas las 
tendencias — observan los 
problemas internacionales 
de acuerdo con los mismos 
principios que los gobier­
nos donde los capita'ii-tas 
dominan; mientras que la 
paz se nos presenta como 
una batalla entre america­
nos y rusos, Iiablar del pro­
blema español es infantil... 
o deshonesto. 

En España, cierto, 
gobierna —más exactamen­
te, manda — un dictador 
que fué aliado de los esta­
dos vencidos en la gusrra.. 
pero esto no es un proble­
ma para nadie, salvo ¡xira 
los que sufren la tiranía de 
Franco. El problema: de Es­
paña no es, ten realidad, 
más que para los esjMño-
les. Para ellos nada más. 

Los ingleses y los ahxe-
ricanos pueden muy bien 
vivir y dirigir su política 
sin deshacerse de Franco. 
Los rusos viven y dirigen 
su política sin preocuparse 
de él. El movimiento obre­
ro internacional — - si es 
que se lé puede dar este 
nombre ambicioso y entu­
siasta a ese conglomerado 
incoherente que es la F. S. 
M. o a esos grupos en los 
que el olvido de los prin­
cipios tiene lugar de prin­
cipios y 

ti dos socialistas o comunis­
tas—vive y hace sus políti­
cas sin que Franco les es­
torbe. Franco estorba úni­
camente a los 'españoles...y> 

(Del Semanario «Liber . 
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i Cabeza de puente del Colaboracionismo 1 
» 
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Decir que no se debe colabo- decir que el colaboracionismo 
rar en nombre de la C.N.T. por- político, circunstancial o per­
qué el ciclo de colaboración po- mancille de una organización 
lítica quedó cerrado en IQ3Q con enemiga por principio de la ac-
el final de la guerra «nuestra» y c i < > 11 gubernamental es ha sid ' y 
la derrota de la república, es de­
cir las cosas a medias. Con esta 
declaración incxplícila se tiende 
una cabeza de puente, arranque 
de futuros conatos colaboracio­
nistas. Se aplaza el peligro en 
vez de conjurarlo de raiz. Se 
deja en pie el oportunismo cir­
cunstancial ,piedra angular de 
lodo el marasmo confusionista. 
Hay que tener la sinceridad de 

será siempre una claudicación. 
No se puede atacar a los íiuber-
namentaligtas de hoy amparan­
do al mismo tiempo a los minis-
terialistas de ayer. Con o sin 
clausura del paréntesis colabo­
ración isla, los ministros cenetis-
tas en el gobierno Giral no pue­
den representar a la C.N.T. 

Muclios compañeros de los que 
se baten a capa y espada en de-

Las desventuras de Esteban...dido 

Á fuerza de ordeñar la vaca... 

fensa de la integridad de los 
principios convienen, sin em­
bargo, en la tregua o parénte­
sis de 19M-39, abundando en 
las razones que, según ellos, 
obligaron a la organización a-
tomar carias y carteras en todos 
gobiernos, larvados u ostensi­
bles, de aquel triste período. 

«Liquidada aquella circuns­
tancia especial—afirman—, la C. 
N, T. debe volver a su camino.» 
El solo hecho de que haya gen­
te dispuesta a saltarse a la to­
lera todas, las treguas y parén­
tesis, siguiendo a campo travie­
sa, por zancas y barrancas, de­
muestra de qué forma más sen­
cilla puede convertirse la alega­
da circunstancialidad en norma 
permanente y viceversa, en vir­
tud del juego peligroso de los 
precedentes. 

Hay muchas formas de expli­
car la colaboración y una sola 
manera de justificarla se logra 
desmontando el cuerpo doctrinal 
pieza por pieza y arrojándolo a 
la basura. Los colaboracionistas 

no «explican» la colaboración, 
sino que la ((justifican», propi-, 
ciando automáticamente la rein­
cidencia. No hay más que enta­
blar discusión con ellos forzán­
doles a la negación. Caldeado el 

debate comprobaréis que no exis­
te una diferencia substancial en-, 
tre sus argumentos y la argu­
mentación antiliberartaria d e 
cualquier republicano o marxis-
ta. La fraseología es la misma, 
los mismos argumentos, el mis­
mo tono, idénticos modales. 

Se nos dirá que no hay que 
lomar al pie de la letra cuanto ¿e 

afuma bajo e'. inglujo de la al­
teración nerviosa. Al calor de la 

discusión, como bajo los efectos 
de la embriaguez, cae la másca­
ra y asoma el subconsciente. 
Nadie más amigo de los españo­
les, y más delicado y más cortés 
cjue el indio Gualatuña; pero ba­
jo el dominio de la «chicha» y 
el <puro», este gran limador in­
caico nos mentaba nuestra ma­
dre llamándonos hasta «hijo» de 
Pizarro». 

La embriaguez combinada con 
el subconsciente indujo a uno 

de los pupilos de este hotel ca­
raqueño en que me hospedo, a 
meterse cierta noche en una ha­
bitación que no era la suya. La 
habitación escogida por el bo­
rracho liguraba entre veinte ha­
bitaciones distintas y era la úni­
ca en cobijar a una mujer joven 
y bonita. 

Los que afirman que la C.N.T. 
no podía eludir el paréntesis de 
10,36-30, P 0 r e^ hech© simple de 
ser una organización popular, 
heterogénea y de masas, son los 
mismos que arrastraron a la F. 
A.I. a la colaboración, a pesar 
de no ser una organización de 
masas ni heterogénea. 

La participación de la C.N.T. 
en los equipos gubernamentales 

del «paréntesis» no fué sólo una 
claudicación, sino que también 
una aberración. Nuestro gran 
«sacrificio» no fué capaz de evi­
tar: 

i.° La decadencia de la re­
volución. 

>." El reverdecimiento de las 
ambiciones políticas de minoría. 

3.° La postergación del obje­
tivo ¡'ganar la guerra en primer 
término» en el furgón de cola 
de todos los objetivos. 

4.° «Renunciar a todo, inclu­
so a la victoria». 

5.° La vergonzosa dictadura 
del Partido Comunista «ave Fé­
nix», surgido de la nada. 

6." El asalto y supresión 
nuestras colectividades 

de 

o La persecución, encarce­
lamiento y asesinato de nuestros 
militantes. 

8." (¡El colmo!) La expulsión 
a patadas de nuestros ministros 
y ministriles de todos los gabi­
netes y gabinetillos, a excepcióm 
de Segundo Blanco, pasado coa 
armas y bagajes al enemigo. 

9.* Que las democracias si­
guiesen mirándonos con ojo* 
torvos, apretando el nudo corre­
dizo alrededor de nuestro cue­
llo". Y ya, para no cansarnos: 

10. La pérdida de la revolu­
ción y la guerra. 

Si nuestra intervención guber­
namental no fué capaz de evitar 

esto, ¿qué peor cosa hubiera 
podido ocurrimos de haber per­
sistido en nuestra línea histórica^ 
¿Una más corta denrota? PAcas» 

(Pssa a la t#r©«ra). 
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SL meióLtjáet&icieL a Cutáneo 
clin attlcuiúL de QftlaLateáta 

ayuda Rusa aja República cfakze la cfrlakazacian pt&Utica \ 
(Viene de la primera). 

Parqué se quiere 

rectificar el error... 

L A circunstancia de que el reconocimiento del 
«Gobierno Giral» por parte de Rusia sea, en 
su dia, el mejor tavor que se le pueda hacer 

a Franco debería bascar para que Santiago Carrillo 
fuese expulsado de tal «Gobierno» por los demás 
m.embros de él. Pero «s pedir demasiado. Y al decir 
esto no quiero, en modo alguno, insinuar la menor 
duda acerca del antifascismo o del amor que por su 
Pueblo sienten tales señores. Nada de eso. Lo que 
queiro decir es que no se puede esperar tan acer-
U'da y enérgica medida de los botarates y os men­
digos políticos que empezaron por dar parle a lo» 
comunistas en el «Gobierno». Piensan hoy con ta 
misma mollera que hace unos meses, y esa mollera 
nc puede dictarles lo contrario de lo que entonces 
Íes aictaba. Ademas, esencial mente, nada ha cam-
biado: lo que se puede ver hoy, pudo ser previsto 
meses atrás. 

S IN embargo, |ueda en pie la verdad, y ésta es 
que se esiá tramando la expulsión de Santiago 
Carrillo. No aluden los comunistas a otra cosa 

cuando hablan de «agentes de Franco que inten an 
quebrantar la «unidad» antifascista». Esa «unidad 
antiíascista» tiene por expresión suprema el Gobier­
no republicano en que intervengan los comunistas. 
¿ Y no es sintomático el hecho de que casi todas las 
ba.erias del P. C. están disparando hoy contra los 
socialistas españoles... y los laboristas ingleses? 
esta es 'a madre del cordero. Quienes dieron entra­
da a los comunistas en el «Gobierno de la Repú­
blica», por la exclusiva razón de ser agentes de 
Rusia y con el solo propósito de obtener medíanle 
ellos la «ayuda rusa para los que sufren en Espa­
ña», ni ven más claro que antes ni han cambiado 
de opinión por cuenta propia, sino que quieren des­
enredar la madeja que enredaron antes, por que así 
les ha sido aconsejado desde Londres. Durante los 
üi.irnos meses la situación internacional ha seguido 
empeorando de continuo; al empeorar, se ha ido 
esclareciendo lo que, si ayer era ambiguo e impre-
dectible, hoy es bastante concreto y está casi defi­
nido ; por consiguiente, cada gran Potencia empieza 
a saber a qué atenerse respecto a las demás, y hasta 
es posible celebrar e n todos los países—con más o 
menos publicidad, o a la chita callando—conferen­
cias estratégicas, como la que el mariscal Montgo-
mery presidió recientemente e n Inglaterra... Los 
Gobiernos empiezan a saber qué decir a sus cre­
yentes y qué consejos dar a los papanatas que, por 
enésima vez, les harán mañana el juego sin darse 
cuenta... La oposición del antifascismo español a 
los comunistas, que debería ser una constante y ce­
rrada incompatibilidad con ebos en todos los terre­
nos, debería también tener causas nobles y realis­
tas : el hecho de que son agentes de Rusia, el hecho 
de que la U.RS.S. es una potencia desaforadamente 
imperialista, el hecho de que el Estado soviético 
está imponiendo al Pueblo ruso—y a otros mu­
chos—una tiranía a duras penas superable en horro­
res y bajezas, el hecho de que constituyen una ame­
naza en. potencia para la libertad de todos los espa­
ñoles y para la vida de muchos de ellos, etc. Pero 
parece claro que, pese a sus propias repugnancias 
personales respecto a los comunistas, quienes han 
asumido la representación oficial del antifascismo 
español son capaces de hacer caso omiso de todo 
aquello; son capaces de taparse los oídos para no 
oír el clamor del Pueblo ruso en demanda de liber­
tad cuando abren a boca en demanda de libertad para 
e¡ Pueblo español, y si se deciden a romper las re­
laciones que hasta ahora han mantenido con los co­
mún, slas es únicamente porque así se !o aconsejan 
los mandarínes de! laborismo. británico, que ahora* 
a la vez, les ';stán prometiendo el oro y e1 moro 
para pasado, njañana... 

L,as promesas falaces 
de Inglaterra... 

P
ERO yo querría llamar la atención de los anti­

fascistas españoles acerca de un detalle: Lcn-
dres da sus consejos y sus promesas, por 

ahora, en privado y en voz baja... quizá porque 
tiene más consejos y más promesas que ios que 
da a los republicanos y a los socialistas españoles. 
¿ Quién les dice a éstos que el Borbón no recibe 
su ración, y Franco la suya ? ; Déjennos, señores, 
de tonterías y de dependencias '. Yo, que al cabo 
de siete años en la Gran Bretaña amo al pueblo 
británico en la medida que le conozco, y admiro 
muchos de sus rasgos peculiares, no puedo olvidar 
que el Estado inglés de nuestros días, con Gobier­
no conservador, es el heredero de un Imperio y 
de una tradición imperial—y, por lo tanto, impe­
rial ,sta, quiérase o no—; que esta tradición eS la 
inercia de su propia trayecoria histórica, que es 
un impulso secular ya casi inconsciente, qu© le 
empujará siempre a la defensa de los bastiones 
principales de] Imperio, de una o de otra manera; 
que, al cabo de siglos de vivir imperialmente, a 
la Gran Bretaña le es hoy—según está organizada 
su economía—absolutamente indispensable el Im­
perio para vivir; que ese Imperio está siendo asal­
tado en muy diversos lugares a la vez, y en el 
futuro m,ás inmediato ve una disyuntiva de vida 
i muerte; que la Gran Bretaña, no dispuesta a 

sucurnbir ni a perder su Imperio ni tampoco el 
rango de Gran Potencia, apeiará a lo que tenga 
que apelar—como otro Estado cualquiera—para 
conseguir sus objetivos, y, en consecuencia es 
tonto poner fe en sus consejos y sus promesas, 
porque, en el caso de España, cuando llegue la 
ocasión que Rusia provocará, no obrará con arreglo 
a sus consejos y promesas, sino según le'convenga. 
Y las conveniencias internacionales—interpretadas 
por los Estados—no son la paz, la libertad la co­
operación y el pan, sino medios de guerra. 

T IENE medios de esa clase el «Gobierno de la 
República»? Si no los tiene, nada tiene que 
esperar de la Gran Bretaña, pues nada tiene 

que darle. Si los tuviera, el deber patriótico más 
elemental le prohibiría vendérselos a cualquier po­
tencia. Así es que, si ese «Gobierno» todavía tiene 
dinero para ir tirando, y si se empeña en seguir 
haciendo política, ¿por qué no actúa por cuenta 
propia, por qué no deja de mendigar en balde o 
arriesgadamente, por qué no hace una política ne­
tamente antifascista y estric amenté española P Ei 
deseo y el propósito de luchar contra el régimen de 
Franco y de ayudar a los antifascistas españoles 
desde el exilio son nobilísimos, y para todos los 
exilados constituyen el deber primordial. El modo 
de cumplir ese deber, a fin de conseguir los fines 
a que se tienen el suyo como nosotros tenemos el 
nuestro. El modo o método de aquéllos implica la 
constitución de un Gobierno, y lo han formado—más 
o menos fantasmagóricamente—. Pero ese «Gobier­
no» jamás debe olvidar que, según sus propias de­
claraciones, tiene por único objetivo «la liberación 
de España». 

Y vo le digo, en las gravísimas circunstancias 
internacionales de esta coyuntura his órica, en 
que todas las grandes potencias están bus­

cando aliados militares para un próximo futuro, 
quien aspire a obtener la liberación de España me-
Í an c supinas a los Estados rivales, se verá fatal­
mente complicado en las intrigas y rivalidades de 
éstos, tendrá que llegar a establecer muy graves 
pactos con unos o con otros y, antes de que se dé 
cuenta, se encontrará con que ha metido a España 
en la caldera de Pedro Botero que ya están ponien­
do a hervir. Según el general ruso Krivitskí—ase­
sinado ya en los Estados Unidos por manos miste­
riosas—,; la primera consigna de Stalín cuando es-
tall la guerra civil española y a él le convenía 
mantenerse a la (expectativa, fué la siguiente: 
«¡ Fuera de alcance de los cañones I» Eaa debe ser 
la nuestra por ahora. «Au dehors de la melée !» 
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«...La anarquía, segün algu­
nos, puede y debe ser impuesta. 
Altura bien, como que anarquía' 
significa libertad, imponer la 
anarquía seria obligar a la gente 
a ser libre por iuerza, obligar a 
cada une», por la iuerza, a Hacer 
aquello que él mismo quiere-
¿Quién no vé lo absurdo de esta 
contradicción? 

Aquello que algunos, si tuvie­
sen la íuerza, podrían imponer, 
no sería ya la anarquía, sino un 
especial sistema de organización 
social muy suyo, como, por 
ejemplo, una especie de comu­
nismo a la rusa, y para ésto ten­
dí ían que organizar un gobier­
no (llámenlo, como quieran) fun­
dado por una clase cointeresada, 
con u»a burocracia omnipoten­
te y con una iuerza militar, re-
clutada como sea pero siempre 
ciegamente obediente a las órde­
nes de los gobernantes. Y el re­
sultado sería... injertar nuevas 
tiranías, nuevas injusticias en e l 
tronco podado de lo antiguo. 

Pero, esta vez—podrán decir— 
los gobernantes seremos nos­
otros.-, y nosotros gobernaremos 
mejor-

¿Es que creen de verdad, que 
por el solo hecho de llamarnos 
anarquistas seríamos mejores 
que los otrosp Aunque nos fuese 
dado ser incorruptibles por ex­
celencia, ¿eren que podríamos 
resistir a la necsidad de la si­
tuación en que nos habríamos 
metido y además realizar el mi­
lagro, ya que milagro sería, de 
educar a la gente a la libertad. 
a Latigazos, y dar a los esclavos 
dignidad de hombres, sometién­
doles a la fuerza brutal de la mi­
licia,, y provocar la iniciativa 
del hombre sustituyendo nuestra 
voluntad a la de los demás? 

Se aspira al poder y se va a 
él cuando se puede, o por sed 
de riqueza, o por la sádica en­
vidia de gobernar y someter los 
demás a sí mismo, o por las do.s 

as a {a #f*z--—, o bien porque 
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Una nueva revista 

uno cree poseer la verdad abso­
luta y se da a si iiiisniu la mi­
sión de salvar la humanidad, 
consintiéndola a la vida que a 
el le parece niejor. 

i)e estos diversos tipos de go­
bernantes, ios mas honestos, ros 
mejor intencionados, son los 
mas peligrosos. Lna banda de 
ladrones en el i'oder suscita re­
pugnancia, horror, \ cae aplas­
tada por las ruinas que ha cau­
sado, sin que nadie lo lamente; 
una soldadesca violenta y tortu­
radora provoca la ira y la insu­
rrección de los más enérgicos y 
una reacción piadosa en la' mis­
ma masa pasiva; por contra, un 
fanático de buena ié, un Loyola 
o un Lenin, mientras comete lo­
dos los males y desmanes de los 
ladrones y de los violentos jun­
tos, impone, por la pureza de su 
vida y por la sinceridad de su 
fé, el respeto general, y aun des­
pués de desaparecido, su in-
lluencia se perpetua en una es­
cuela o c'i un partido. 

Cuando se está en el poder, 
con buenas o malas intenciones, 
porque se cree que es el medio 
necesario para alcanzar sus pro­
pios íines, naturalmente, lógica­
mente, encuentra que la necesi­
dad urgente, primordial, es 
aquella de continuar en el Po­
der, y para continuar en él se 
conceden privilegios para situar 
a >ii alrededor personas cointere­
sadas que lo sostengan; se cons. 
tituye una tuerza armada que lo 
deíienda, y se acusa de enemigos 
a lodos cuantos no se doblen a 
sus órdenes. Las transformacio­
nes sociales, las reformas, la jus-
ticia v la libertad se relegan para 
más tarde, cuando se haya con­
solidado el gobierno y desaparez­
ca el temor de los ataques de la 
«reacción»; pero después, cuan­
do se lia descartado este peligro 
v el Gobierno está bien consoli­
dado, entonces, suponiendo que 
el deseo de hacer el bien subsista 
aim, sera \a demasiado tarde pa-
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El día 15 del próximo octubre apa­

recerá el primer número de la revista 
«Universo», escrita en español, francés 
inglés, italiano y esperanto. 

Sesenta y cuatro páginas selectas, con 
grabados, 30 francos ejemplar. 

En ella colaborarán las mejores plu­
mas del pensamiento libre internacional. 

Se subdividirá en cuatro secciones 
fijas: Sociología (en la que se hará ex­
posición de ideas, se informará de la 
acción militante de los pueblos por la 
libertad y se abordaran los problemas 
económicos que hoy constituyen la cla­
ve de la paz y del porvenir del mun­
do) ; Literatura (crítica de libros, estu­
dios, cuentos, etc.); Arte (ilustraciones, 
revista de exposiciones, críticas de 
arLe); Ciencia (estudios sobre proble­
mas científicos, educación sexual, Con. 
sultorio general a cargo de un doctor 
en Medicina). 

Se ha solicitado la colaboración de 
Rodolfo Rocker, Luigi Bertoni, Arístf-
des Lapeyre, Federica Montseny, Luce 
Fabbri, André Respaut, doctora Pau-
lette Brupbacher, doctor Marc Pierrot, 
doctor Kvecklin, Felipe Alaiz, Eusebío 
C. Carbó, Manuel Pérez, profesor Oíti. 
cica, Liberto Callejas, Hermoso Plajá, 
Ildefonso González, Francisco Alba, Be. 
nito Milla, Marzochí, Armando Borghi, 

Hugo Treni, doctor Forel, Gi'ovanna 
Berneri, Cario Zacearía, Alberto Carsi, 
José Peirats, Severino Campos, Floreal 
Ocaña, Antonio Casanovas, Jaime R 
Magriñá, Acracio Ruiz, Tom Brown, 
Boris Sverdoff, Frank González, John 
Dos Passos, Marcelino García, Martín 
Gudell, John Anderson, Campo Carpió, 
Marcos Alcón, José A'berola, Progreso 
Fernández, doctor Pedro Vallina, doc­
tora Giuh'ana Berneri. Enrique Batet, 
Juan Puig Elias, Miguel Chueca, Gar­
cía Pradas, DionisyoSj Juan Ferrer, 
Germinal Esgleas, Pedro Herrera, Gre­
gorio Olivan, José Pérez Burgos, Isa­
bel del Castillo, doctor José Pujol, Ber­
nardo Pou, Henry Bouyé, Renée Lam-
beret, Fierre Besnard, Hem Day, S¡-
monne Larché, Marc Blomberg, Jean 
Cassou, Maurice Duthey, Jerónimo Ro­
dríguez, Giménez Igualada, Liberto Lu-
carini, Lu-Chien-Bo, doctor Martínez 
Alconchel y Rolland Poírot. 

Suscripción por un trimestre: 85 
francos. Por un semestre: 160 francos-
Por un año: 310 francos. Paqueteros y 
corresponsales: 25 por 100 de des­
cuento. 

Pedidos y suscripciones a Admínis. 
tración de «Universo»: 4, rué Belfort, 
Toulouse (Haute Garonne), Francia. 

Se publicará todos los meses. 

ra apl icar ios pr inc ip ios en n o m ­
i n e de los cuales se ha conqu i s ­
tado el Poder ; se h a b r á tejido 
una so l ida red de intereses q u e 
i m p e d i r á n , al iana t ieo s incero 
que po r casual idad se e n c u e n t r e 
en la Jefatura del Estado, el ha­
cer lo que él quis iera; n o le que­
dar ía un lítanos más que el apa­
ra to coreográfico del Gobierno, 
pe ro el poder real estaría en ma-

blicó el ar l ícul") es el de par t ic i ­
par a la e laborac ión de u n pro­
g rama p rac t i co , real izable. Pero . 
entendámonos- ¿idealizar, que? 
(El gobierno de los anarquistas? 
ivo, por cierto. -Vosotros quere­
mos realizar la anarquía, o, al 
menos, acercarnos lo más posi­
ble a su realización, lo que quie-
dc decir conseguir siempre más 
1 bértad, substraer el gobierno, 

nos de los aprov echadores, de la cuando no es posible, nasta su 
nueva clase privilegiada que ha- *"*"' '"*"" 
bía creado él mismo. 

Ale avergüenzo casi de tener 
que decir estas cosas a quienes, 
diciéndose anarquistas, deberían 
poseer ciertos conocimientos so­
bre esta cuestión (no tendrían 
que ignorar esta- cosasj; pero 
parece que l»ajo la influencia del 
bolchevismo o del fascismo, se 
hayan apartado de los anarquis­
tas;? v entonces es necesario re­
cordárselo. 

Dicen que no quieren «so­
ñar»), que (¡nielen «realizar». 

Nosotros también; así, como 
ya lo he dicho varias veces, el 
objetivo preciso de esta publica­
ción la revista en donde se p u - _ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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total auulaniieuto; substituir a 
la organización estatal, por su 
naturaleza coactiva, la libre or-
ganización fundada en la comu­
nidad de intereses y de aspira­
ciones. 

Caminar hacia la anarquía no 
puede significar renegar del 
anarquismo mediante la consti­
tución de un gobierno de anar­
quistas sedicentes. 

Queremos ser lo más practi­
cólas posible, pero siempre por 
la libertad y con la libertad—la 
libertad de todos, se entiende, y 
"o solo la libertad nuestra 'en 
perjuicio de aquella de otros. 

Traducción de Amorós. 

« Gal 90» o podenco»» i 
En pane muy sensible—el desvío 

2 o la deformación de un solo mili-
I tante ya es para mí muy sensible—, 

= lograron los enemigos de nuestro 
5 Movimiento escindirlo, atizando el 
5 calor pasional que los libertarios, 
£ precisamente por serio, ponemos en 
£ nuestras discrepancias, como en 
E nuestras coincidencias, aunque unas 

E u otras versen sobre aspectos o te­
jí mas ajenos a los propios dé la Ür-
: ganización. 

En este triste caso estamos. A la 
: greña unos con otros por cuestiones 

E que no nos afectan, ai menos en el 
E grado de proximidad que las pecu-
£ liares de los trabajadoras como tales 
: o las más íntimas, fundamentales 

E para nosotros, de los trabajadores 
«5 revolucionarios. 

Penoso es confesar que ha suce. 
E diüo así, pero no regateo esta pena 
3 a la verdad. Nos hemos disgustado, 
£ nos hemos separado y aun seguimos 
S regañando por algo totalmente ex-
E traño a los intereses, finalidades y 
S aspiraciones del Movimiento anarco-
E sindicalista español: poi*-*¡ es o .no 
£ oportuno y conveniente colaborar L'n 
£ un Gobierno. 
E Hubiera sido otro e' origen del 
E pleito que nos sitúa en conirincan-
£ tes, y siendo algo que a nuestra 
£ actividad como trabajadores, se refi_ 
S riera, daría por bien empleado que 
E nos rompiéramos la crisma. Señal 
£ evidente de que centrábamos la 
E atención sobre aquello que debe ín-
E teresarnos en un plano de achvida-
5 des preferentes. 

Nuestra situación actual me re-
X cuerda la historieta de «si son gal-
S gos o podencos»... ¿En qué pueden 
• interesarnos los perros, guardianes 
¡ del capitalismo? Seguramente, en 
: nada; y, no obstante, viéndoles co-

E rrer nos hemos estacionado unos, 
E mientras otros hacen pareja con esos 
5 canes, y alguno de entre los ülti-
5 mos ya ladra y muerde como feroz 

E alimaña. 
Así es. Los que picaron en el se-

: ñuelo de la colaboración política, 
E como los que afeamos esa veracidad 
E anlílibertaria que les prendió en el 
£ anzuelo, quién más quién menos, 
E todos pecamos de ingenuos, hacien-
= do el juego a los pescadores en 

aguas 'urbias. La familia libertaria 
está enzarzada en la discusión de un 
pleito político. ¡Cómo s)e frotará^ 
las manos de gusto los que no son 
libertarios y, con sus calculadas za­
lemas y .desplantes nos hicieron des­
cender a este terreno! Y más aun: 
han conseguido que un asunlo de 
índole extraña a Jos trabajadores se 
discuta entre nosotros cómo pleito 
interno; que perdamos tiempo y 
energías en esias discusiones esté­
riles; que no los aprovechemos em­
pleándolos ep servir y defender 
nuestros propios intereses; que U 
Organización se debilite, para me­
jor extinguirla en la primera oca­
sión.-. 

Tal es la alevosa maniobra des­
arrollada por los políticos, sin dis­
tinción alguna, contra el Movimien­
to libertario español. Serja ocioso 
que señalara el deber que compele 
a cada militante en estas circuns­
tancias, verdaderamente graves. Do 
mi parte, prometo que sea galgo o 
podenco, perro que se atraviese en 
el camino de recuperación de nues­
tros va'ores y finalidades fundamen­
tales recibirá su merecido. 

Sé que hay muchos que, a sa» 
blendas, se aferran al error, por 
simple prurito, puro mal emendido, 
de «no dar su brazo a torcer», re­
conociendo que estaban equivocados. 
Es esta una de las más graves de­
bilidades humanas, cuyos perniciosos 
efectos me ha sido dable constatar 
en más de una ocasión. 

La rectificación se estima, siendo 
tina falsa estimación, como signo o 
muestra de inconsistencia moral, y 
como expresión de fortaleza o de 
integridad la persistencia o el man­
tenimiento de ciertas posturas, po­
siciones o conductas, aunque el fue­
ro interno, conciencia, sentimiento, 
cerebro o corazón, potencia inmate­
rial del raciocinio, acuse que los 
actos no responden a la intimidad 
de la convicción y que se oEra mal, 
perfectamente percatados de que se 
obra mal. 

¿Hace falta ser más explícito? 
Yo hago punto, y ai que le| plazca 
que siga discutiendo si son galgos 
o podencos... 

J. P É R E Z BURGOS. 
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E L vicioso -o al inmoral a menudo le oímos de­
cir, en presencia o no del individuo que 
lleva a cabo un método de vida física, moral 

e intelectual sana: «Yo no quiero sacrificarme, es 
decir, realizar el sacrificio diario que significaría, 
por ejemplo, para mí abstenerme de jugar, de tu­
rnar, de beber lo que me parezca, vinos y licores, 
de comprar a la hembra que se présenle en mi ca­
mino y engañar a la joven o a la mujer madura con 
falsas palabras de amor, etc.» Es indudable que el 
que así argumenta es un mal educado, y falto de 
aptitud y voluntad para hacer lo contrario, que no 
comprende, o se empeña en no querer comprender, 
que la conducta higiénica y moral que comenta, y 
hasta critica, no es de sacrificio, sino de beneficio 
orgánico en el individuo capaz de practicar un ré­
gimen d(' nutrición y de hábitos morales e intelec­
tuales que favorecen el equilibrio armónico de sus 
órganos y facultades que así se fortifican, desarro­
llan y perfeccionan. Satisfaciendo sus necesidades 
reales de crecimiento, desarrollo y conservación de 
su complejo orgánico el individuo obtiene mas lon­
gevidad, y más satisfacciones por tanto. Y los goces 
aumentan si a una vida física normal añade los pla­

ceres que se experimentan con el bienhacer y pensar. 
No hay, pues, sacrificio por parle del que hace 

por vivir de acuerdo con sus intereses biológicos 
particulares, que sirve a su naturaleza, que se habi­
túa a obrar sin cometer violencias fisiológicas ni 
inmoralidades. El hábito de bien vivir, relativamen­
te hablando, le hace comportarse con naturalidad 
que a la vista del fumador, del alcohólico, del juga-
dor_ y del inmoral parece un sacrificio constante. 

EA por ignorancia, o por un malentendido 
amor propio, que es verdad, con el que 
quieren ocultar su carácter débil, los que 

contraen hábitos viciosos e inmorales, y degeneran 
física y moralmente, los que dicen no querer hacer 

,acnh'cios precitados, y miran con lástima, o 
se mofan de los que denominan moralistas, iró­
nicamente, son los que realmente se sacrifican, los 
que sacrifican años de existencia por sus vicios, los 
que hacen cons'ante sacrificio de su naturaleza y 
de su personalidad moral e intelectual. 

Ved, por otra parte, al ser humano—hombre o 
mujer—, defensor de las ideas más justas y hu­
manas, dejar su obra social para actuar en el cam­
po político que se distingue por innoble, por su 
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práctica de engaño e hipocresía, de ejercicio de la 
mentira, de la enemistad, del soborno, de la de­
lación, de la violencia y de la traición sistemá­
tica. Vedle cómo, aun animado de los mejores 
propósitos, abandonando su comportamiento sincero, 
¿raneo, de exposición clara y noble de sus ideas, 
que atraía simpatías y a los verdaderos valores 
morales 6 intelectuales, va usando y gastando los 
hábitos de buena conducta social y practicando la 
insinceridad, la mentira, el zancadilleo con los que 
pretende engañar a la fuerza de la costumbre más 
arraigada. Sin embargo, estos ejercicios terminan 
formando, en el individuo social de ayer, hábitos 
de inmoralidad que acaban haciéndole accionar del 
mismo modo contra sus afines del día anterior, 
que son todavía lo que él fué, y tardan a com­
prender que ya no es como ellos, o que es lo que 
los nuevos hábitos lo han hecho. 

ON tan penosas y tristes estas constataciones 
que a 'odos mis semejantes, y en particular 
a mis afines en ideas y sentimientos, Jos 

anarquistas, les digo: demasiadas víc' ¡mas han he­
cho ya los vicios y las inmoralidades, dispongámo­
nos a educarnos no dejando, ni un momento, de 

formar hábitos físicos, morales e intelectuales bue­
nos, hábitos que no hemos de abandonar jamás, ni 
circunstancíalmente, porque ninguna circunstancia 
puede ser más fuerte que la necesidad de superarse 
y perfeccionarse; y si algo aconsejo es hacer fren­
te, con firmeza, a la situación que pone en peligro 
los hábitos que la lógica biológica y humana defien-
denn. No es deteniendo la marcha del corazón, o 
intoxicándonos, cómo viviremos más y en mejores 
condiciones físicas, como tampoco haremos afirma­
ción de conquista ae vida moral e intelectual sien­
do inmorales y empleando la inteligencia en hacer 
mal a los demás y a nosotros mismos. En lo físico, 
en lo él ico y en lo intelectual toda detención pro­
duce decreciiento vital, degeneración y muerte, y no 
aumento de energía y potencialidad física, ética e 
intelectual-

Tan claro es esto, tan de acuerdo está con las 
leyes biológicas, opuestas a casi todas las escritas 
por los hombres, que castigan al res*o de sus se­
mejantes haciéndoles vivir contrariamente a las pri­
meras, las tínicas dignas de ser- respetadas y prac­
ticadas ; tan evidente es el poder de los hábitos 
buenos y malos en la conducta de la individuali­
dad humana que es de esperar que todos nos de­
cidamos a no practicar, ni un día más, a ser posible, 
costumbres que puedan iniciar nuestra degenera­
ción en todos los órdenes de la vida orgánica y de 
relación social. 

ARA s?r aptos en un trabajo manual o artís­
tico, para la aptitud a tornear, a modelar,, 

a pintar, a dominar la química experimental, etcé­
tera, el individuo tiene que hacer ejercicios prác­

ticos y formar los reflejos musculares y nerviosos 
necesarios a cada especialidad. ¡ Cuántos químicos, 
que estudian la química en los libros, terminan 
su carrera teórica con su primer fracaso en ©i la­
boratorio en el que apenas reconocen los aparatos 
de experimentación que conocían perfectamente en 
las páginas leídas ¡lus'radas con sus grabados; 

Por muchos manuales de tejer que aprenda 
de memoria el que tiene vocación para tejedor no 
conseguirá tejer; el que anhela ser tornero, si­

guiendo el mismo método, tampoco llegará a tor­
near, como el que desea montar en motocicleta no 

se mantendrá en equilibrio sobre la misma en mar­
cha por bien que aprenda, leóricamente, cómo ha 
de mantenerse en la silla, cómo colocar el busto, 
los brazos y las piernas, ni el que aspira a ser es" 
cullor, por muy bien que domine la anatomía li­
bresca, las reglas de las proporciones, y conozca 
toda la historia del arte, será capaz de realizar la 
más sencilla obra escultórica en barro n¡ en piedra. 

A los conocimientos teóricos han de acompañarlos 
los ejercicios prácticos que irán tomando las apti­
tudes y rellejos musculares y psíquicos que permi­
tirán al tejedor, tejer; al motociclista, montar en 
bicicleta, y al escultor, modelar, dar vida a la 

blanda arci'Ua y al duro mármol. 

Ip N la sociedad de los privilegios de clase que 
B vivimos, que cultiva grandemente lo artifí-
fc- cial, valores morales e intelectuales falsos, 

eslá muy generalizado el que, por presunción, los 
pertenecientes a 'a clase adinerada estudien la pin­
tura, la escultura, etc., hasta sin tener vocación, 
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Rememorando 

JCU Lucha en QaLieia 

i 

E n las luchas sociales, como 
en todas ias cosa*, cuentan más 
las acciones victoriosas que las 
acciones frustradas. Cuando una 
acción resuital fructífera, s e en­
salza a lps protaganislas de esta 
acción victoriosa. Fero si ia ac­
ción es frustrada nadie se acuer­
da de los que, pese a SH valen., 
tía, a su ardor y deseo8 de l ie. 
gar a la cumbre , lian ten ido la 
desgracia, de caer en el camino. 

Este e s el caso de infinidad de 
lioinfjre8 que en la tacha. p o r ia 
l iber tad han caído en el camino 
sin poder liegar a •«, meta de­
seada. Careciendo como carez­
co de elementos suficientes ue 
ju ic io para ocuparme de n ü i . 
n idad de acciones heroica 8 que 
se mant ienen en el mayor de 
los amnamatos . tengo forzosa, 
mente de concretarme a relatar 
caSo8 que .conozco y asi procu­
raré hacerlo l)£tl como mi plu­
m a me lo permite. 

E n Galicia (¡también existían 
por e1 aiiq de 1936 las JJ.L.L. 
que al igual que en otras Ikati. 

' " j Península Ibérica, 
supieron también defenders e co . 
1110 d q u e mas . La derrota que 
tes sobrevino no íes fué mere­
cida porque su acción merecía 
ser meior recompensada^ La fa­
ta l idad quiso que en, la Corulla 
hubiera por jete mi l i ta r de. 'a 
[Plaza un general repu)bü($ano, 
c¿ general r ¡ t a C a n d a d . Este 
iiecho Ira ¡o como consecuencia 
que el gobernador ,y Satélites 

i »au plena confianza «n es . 
te viejo mil i tar , y que cuando 
nuestros compañeros han p r o . 
puesto de nlmd«\r camiones y 
i a l inear bt. ninas el gobernador, 
u n t imorato republ icano , res ­
pondiera que los hombres del 
M. L. seguían siendo l o s uto-
,,.~i...-. d siempre. Caro pagó 
esta creencia!, puesto que fué de 
los pr imeros e n s^r pasados por 
.o s piquetes de ejecución de la 
Falange, a s i como su joven es . 
posa, que a 'a verdad merecía 
mejor suerte, y»A que ella creía 
que nuestdos compañeros esta , 
ban acertados v que el único 
utopista era su prop io ¡marido 

No podemos recordar Ao que 
en la Corúa a p<&só, s in que 
nú- stros °io> s e vean cubier tos 
de lágrimas. A a l ta 8 ho ras de 
la noche caravanas de c a m i o ­
nes abarrotados d e jóvenes mi-
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litantes de l a F1JL, maniatado* 
y u- igauos conio lardos cruza­
ban las calle» coruñesas hacia 
ei lugiar destuiado para ser ase­
s inados , r e s é a Lis amenazas 
de la8 pistolas, estos jóvenes in-
üomiiQ iban entonando los i u m . 
nos revolucionarios, cuando las 
madres . h e n n a i í a s o novias sa­
lían sollozando a ia s v e n t ana s 

al conocer la voz de los seres 
queridos éstos, e u voz unánime 
grilabUán: ¡i\o i»oréis, mujeres 
queridas, éstos en voz unánime 
ua, pero el ideai redentor que . 
da, JÍa, semilla l iber tar ia es in­
agotable, gri tad con nosotros 
viva la A n a r q u í a ! ; a s i iban 
iíaeía gi ' m a t a d e r o los jóvenes 
ácrata8 de Galicia. 

c o m o -es dado comprender , ,y 
pese al empeau puesto por la 
Falange n q todos fueron apre­
sados. Alguno^ lian podido sus . 
traerse a las bordas aufescas 
ique los perseguían y lograron 
asuiiar una frágil lancba, una 
cascara de nuez, y luchando 
contra todos *os elementos, al­
canzar un puerto laímgo J\SI 
llegaron a Astur ias muchos u 
estos bravos y en donde no es­
tuvieron muciio t iempo ínac t i . 
vos f r o n t e con s u concurso se 
organizó en Asturras el ba ta ' lon 
Cunt tdera l «Cállela», v las ac­
ciones guerreras de esta unidiiU 
confedera! son de todos ha r to 
conocidas. 

L,a caída de. Astunfett; sorprcn-
d i o a1 ba ta l lón «Galicia» en loe 
frentes de León, en Puer to Saii 
i s idro . AHÍ se encontraron nues­
tros compañeros sin sal ida. E n . 
negarse a] enemigo era cobar­
día). E ra necesario hacer a'go 
salvarse - en todo caso vender 
cara su vida. Mantenerse agru. 
piídos en to rno ai batal lón era 
pel igroso Lo más apnvenienl<' 
(era el dividirse e n pequoño-
grupos v por diferentes cami­
nos din<f.rse a Galicia. ,ya qu^ 
e ru m á 8 fácil ei sostener una 
luchn de guerril las <ín ter reno 
conocido que en t ie r ras donde 
todo podía ser adverso. Por 
grupos de afinidad se fueron 
lanzando -ai ia ventura , unos si­
guiendo las montañas de León 
v oiTw's buscando ] a costa de As­
turias para internarse por Lu­
go. ¿Cuántos, l e g a r o n al lugar 
dése ido? ¿Cuántos cayeron^ en 
el camino? Difícil es y será el 
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Cabeza de puente 
del Colaboracionismo 

(Viene de p r imera p>ag). 
una in tervención mi l i ta r d e las 
democracias? ¿Tal vez la p r e c i ­
pitación de la gue r r a i n t e r n a c i o ­
nal:' ¿Quién se atrever ía a d e c i r 
boj que esto es lo peor q u e p o ­
día o c u r r i m o s ? 

Se no dará que la cosa o c u r r i ó 
ayer y no hoy, y q u e n o es tába­
mos en condic iones e n t o n c e s de 
aprec iar las consecuenc ias , l i m i ­
tándonos s implemente a p l a s m a r 
un buen deseo. 

La ve rdad es que fu imos a l go­
bierno cer rando-Ios ojos a n u e s ­
tra propia experiencia de todas 
las grandes \ pequeñas revo lu­
ciones que en el m u n d o h a n si­
do, malograda* todas ellas p o r la 
poli t iquería y por la a u t o r i d a d . 

Pero aun s u p o n i e n d o la m á s 
supina inexper ienc ia h i s tór ica , 
doct r ina l y prác t ica en u n m o v i ­

miento que va a r a ñ a n d o el siglo 
<¡c exis tencia , de una exis tencia 
i n i n t e r r u m p i d a por s u sobresal­
to de luchas \ m a d u r a c i ó n ideo­
lógica, bas tar ía la sola exper ien­
cia de nues t ro ma lhadado ensa-
yo y sus pe r tu rbadoras conse­
cuencias a t ravés d e las actuales 
manifestaciones de n u e s t r o m o ­
vimiento, para afirmar r o t u n d a ­
m e n t e que no se debe colaborar 
tahona, (jue no debióse oolaborar 
•'iiilcs y que no se debe colaborar 
.jamas. 

Es la ún ica m a n e r a de e l imi ­
n a r para s iempre esa cabeza de 
p u e n t e de l colaboracionismo, 
p u n t o de a r r a n q u e de futuras y 
nunca i n t e r r u m p i d a s ofensivas 
desA iadonis tas .» 

De -Solidaridad Obrera» , de 
México) . 

J. PEIRATS. 

sialberlo, pues nay indicios ue 
que algunos g iupos l u e f o n ex-
terminados en »u lo.laudad ei» 
medio qe u m a ^ - u a n l e s m o n t a . 
uas. Conozco ei caso ue un giu-
Po que lúe sorp .endido en l a o 

íniiieUiiaciones ue J-uurea. t r a n 
trece y fueron cercados por i*u-
m<-rosas iuerza s de la b u a i u . u 
civil y de ¡a ruiunge. r . ran jjub 
tuerza» desiguales, la victoria 
no podía premia*' w nuestro:, 
compam-ros, enu» o sabían, p©. 
ro no olistainc uo era co»u u 
otrendar sus v.uuá en nUlideju 
de plata, na.bia que a b n r ca­
mino ,y ver la i urina de que <al 
menog se salvase alguno jLa lu­
d i a iué terr inie v en ella, como 
•era dudo eapeiui cayeron uno a 
uní» nuestros compañeros, solo 
uno logró saur del cerco, uno 
sólo para pouer contar lo . 

JTJS posible que otros grupos 
bayata temdo p^or suerte v qu^ 
ui un solo compañero haya po . 
d ido salvarse. r,s postule que 
muchos compuiierq s hayUn caí­
do heridos de muer te en lo» 
Juicos de L u i o p a sin que una 
mano t ierna de muje r haya ce­
r r a d o sus parpados n i s us labios 
^ . . i ic iu i ídu ;ii t rente mor i ­
bunda, l a l vez ni sus magulla­
dos cuerpos íueron cubiertos de 
t ierra y sus cArnes tr ias hayan 
sido devoradas por aveb y oes-
t i a s carnívoras; tal vez nil co . 
r re r el t iempo y ya cuando ei 
sol de julio calentaba las Ir ías 
montañas , un anciano pastor 
leonés o asturfttao h a y a encon­
trado su« l impios huesos ,v con 
cierta veneración haya hecho un 
hoyo parto dar le sepul tura . Es 
asi como han muer to muciios 
mil i tantes de la P U L de Gali­
cia, tejos de la t ierra que l'-'s 
vio nacer, lejos de los seras que . 
r idos que endulz'aíran sUa ült: -
m o 8 minutos de su vida trunca­
da vil plena primavera. Asi han 
muer to muchos héroes anóni­
mos de lo 8 que nadie bajóla pe­
ro de cuvas acciones hay mu 
cho que aprender . Conozco al­
gún superviviente de esta odi­
sea. Alguno 'legó a Galicia y 
de a i l i ' volvió a escaparse en 
una embarcación Icaria t ierras 
de Francia para inmediatamen­
te paspJrse a Cataluña v allí en-
cuadra r s e de nuevo a la lucha. 
Alguno ha logrado también sal­
darse en ei éxodo de Febrero 
del 39 ,y 8e halla entre nosotros . 
Mucho podr ía decirnos s°hre su 
odisea oero es tanta su modestia 
que a p e s a r de ser requer idos 
i,ai i , i « -u respuesta eS cate­
górica, he cumplido con mn>-
t ro deber, lo d e m á s no t iene 
importancia v de ahí no hay 
forma de quitar les , asi son d« 
modestos estos héroes anónimos 
d e los crAaies tendríamos mu­
cho que aprender . 

VÁZQUEZ VALINO. 

PRO RUTA 
Primera lista del Comité Departe-

mi'ntal del Alto Carona • 

Temas Ubres 
c2)aái&ni&á da L&á pcittid&á 

IBIHIBIBJSIBIBiail 

Sección de Banyu 's sur Mer 
_ « • ! » < • * 

El numero ganando eí lote do 

l a tómbola organizada por dicha 

sección ha sido el 585. 

Si antes del pr imero de octubre 

el lote no es ret irado, éste que . 

dada para ]as obras so c iale8 de 

SI A. — La Comisión. 

Suma aaterior: 4 602 
Un, joven libertario Andorra '250 
Con.panero X de Andona aso 
'ineodore Navarro 30 
L.ii piel roja sevillano 50 
Otro piel roja anilaluz 60 
Otro piel roja levant.no 50 
Un altre pell-i'Oiy j e Barcelona 50 
Antonio Moreno 50 
Manuel Fernández 50 
Uno de las tribus 60 
Tumulto 60 
Ainiard 50 
Un ,m«aluz de Ri'Us 50 
Ln arrepentido escisionista 30 
Un delegado del Interior M 
Un pajaro carpintero 30 
Un incontrolado «Amigo Du-

rruti» 60 
Uno de las tribus CO 
Uno que no titubea «Amigo 

Durruti» 50 
Un enemigo de Comon ra 50 
Uno de Dnrrutl 60 
Un dinamitero de la Roja y ' 

iNegra 60 
Un Aguilucho de |a FIJL 50 
Un Libertario 20 
X 60 
Rosal 100 
Betunero v 50 
Uno de las JJ . LL. 50 
Alacin 100 
Berrnezo 50 
X. 2l5 
Marsan y Jover 20" 
Un cualquiera 20 
Julio zebrian 50 
Un Cf)tnp?,nerc 5 
I loada 10 
Fandos- 20 
Co'.ludo 50 
X. 20 
Costa 50 
José 20 
Auré 10 
Subero 20 
Jadraque 40 
Lafont y Arenas 50 
X. 20 
Sánchez 50 
Un companero de la CNT 50 
Tort^ 25 
Ferrer 20 
Gabadio 10 
Ral fus 20 
Ruíz José 40 
X. 10 
Collado 20 
Tanja 20 
Vicente Gare!.. 50 
Miguel Blead 20 
Alonso 10 
Figueres 20 
Fioreal 30 
Uno de Tantos .1 

Ángel 25 
Salcru 25 
Joven 25 
Torrene 25 
Pi.nión Rofr-. 50 
Guaseh 2ñ 
Zamorano 50 
J Vüa 50 
Un Libertario 50 
S'mchez 50 
J Lhimbiarres 50 
Prj>nciecO Soler Gil 90 
Boti^a.min Soler Gil 40 
Salvador 40 
Pnig Elias 50 
Oharlot ' 20 
Tenas 50 
Castellé 18 
Gracia 25 
José Andrés 20 

Total: 8.260 
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ADMINISTRACIÓN 

Por error apareció nuestro 
numero anterior como 57, sien. 
do en roa1 ¡dad el correspon­
diente ei numero 58_ 

Rogamos a '°s paqueteros lo 
tengan en cuenta para ' o . e f e e 
los ,le Admiimlraceión. 

IEL ADMINISTRADOR 

Necrológica 
Se pone en conocimiento de 

toda la organización en gene­
ra1, que el día 16 d<' septiembre 
dejó de existir en MarSo]la e] 
conocido v activo mbilai i te com. 
pañero Migue] Ara, victima «le 
penosa y 'arga enfermedad, con­
traída por 'os mart i r ios Sufridos 
en lo^ campos de concentración. 
— P o r la Federación Loca', El 
Secretario. 

A ' socaire de^ confusionismo 
y de ias incongruencias de la 
pos tgue r r a , ge va poniendo más 
e n evidencia e' papel t r i s t e y 
miserable de todos los part idos 
políticos —no importa ei nom­
bre o eí co'or— juegan en e l 
concierto de 'as relaciones b u . 
manas . 

A medida que surgen nuevos 
problemas y van complicándose 
éstog y los ,ya existentes, en lu­
gar de resolverse va descorr ién. 
dose ante los ojos de qu iene s no 
sufren parálisis mental , el velo 
que cubre e1 tinglado político 
«lijando al descubierto el cuer­
po putrefacto de cada uno de 
k)S par t idos corroídos por *us 
intrigas, su servilismo y su b u . 
fonería. Mas, cabe constatar que 
todavía existen amplias zonas de 
opinión impenetrables a <'stas 
contundentes; real idades, debido 
a la acción disgregadora de los 
par t idos que boy hacen fijar 'a 
atención de Io> pueb 'os en pro­
blemas ajenos a sus intereses— 
que en sí son comunes—hipnot i . 
zándolos con el espej ismo de ios 
bloquee arienta] u occidental — 
ambos generadores de matanza 
colectiva—como ayer s0 la hi­
cieron fijar en 'as sarcásticas 
promesas de ia «Carla del A t . 
lánlico» par hacerles aceptar de 
buen grado su propia extermi-
nacion _ 

La meta y finalidad de todos 
los par t idos es común; encara. 
m a r s e en el poder solos o acom-
paiíados ) para desde allí servir 
no log intereses generales, como 
dicen y propagan—sobre lodo en 
periodo electoral— i s i n o los su. 
,yos part iculares y los de su due­
ño y señor el Capital ismo; ya 
que e' organismo gubernamental 
t iende de forma exclusiva a la 
defensa y mantenimiento —por 
los medios que sea— del Cap i . 
t; | l i smo como sistema económico, 
político v social. 

Por otra par te si fijamos ia 
atención en cualquiera de las 
manifestaciones publicas de no 
impor ta qué part ido —desde el 
más izquierdista al más reaccio­
nar io— nos percataremos de que 
en nada s(> diferencian. Todos 
ofrecen al pueblo «el oro y ei 
moro» y cada uno de el'os tien­
de a erigirse en e' único y «ver­
dadero» defensor dP ¡os deslíe. 
redados; Siendo así —y nada 
hace sospechar lo contrario—, 
cualquier observador objetivo 
Hega a pJante*rSe en más de una 
ocasión 'a siguiente cuest ión: 
¿Como [os part idos políticos, te-
niendo afinidad de objetivos y 
finalidades, y siendo acordes Sus 
lácticas para alcánzanos, llegan 
a combatirse en la forma que lo 
hacen, induso , !oh paradoja!, 
cuando forman parte de] mismo 
equipo ministerial? 

III II 

Juventudes 
Se pone en conocimiento de 

todas las Federaciones Locales 
que en La Rocheile han sido o r . 
ganizadas las JJ LL. Para re­
lación y correspondencia d i r i . 
girse a José Vorgara, 51 , rué 
Moiilreal, La Roche]le-Pallice, 
Charente Mari thne. . 

He aquí el quid de la cues , 
t ión y ei reflejo del denigrante 
designio que desempeñan los 
par t idos políticos, consistente en 
producir entre el pueblo, de for­
ma premedi tada , movimientos 
de divergencia, dividiendo la 
opinión en uno u otro par t ido 
con cuestiones pueri les y b a ñ a . 
les e impidiéndole v*r con cla­
r idad sus problemas básicos y 
fundamentales y sobre los que, 
d e no mediar l o s par t idos , e x i s . 
tiria absoluto acuerdo entre lo­
dos lo9 que sienten ansias de 
justicia ,y l iber tad. 

Este es el cometido de los 
par t idos políticos en la vida de 
relación y convivencia de los 
pueblos, y en este mismo sent í . 
do peril lán sus actividades. 
Cuando estos mismos puebios 
Iratan de realizar hecho s de ca­
rácter conspirativo, que les p e r . 
mita l iberarse de ' yugo opresor 
que de foma más o menos acen­
tuada vienen sufriendo a través 
de todo 8 los t iempos . 

Todas 'as gestas impulsivas 
del pueblo a este iin —desde los 
tiempos m á s remotos hasta nues­
tros días—• l ian sido yuguladas 
o bien han perd ido su eficacia v 
virtualidad en el preciso mo­
mento en que los par t idos pol i , 
ticos han intervenido en uno u 
otro sentido, según se 'o han 
aconsejado las circunstancias . 
No faltan pruebas fehacientes 
para confirmar este aserto. 

, .Cómo, pues, en la actual idad 
podemos pre tender n i pensar 
que estos mismos factores que 
guardan en sí como la mejor de 

sus p rendas su tradición regre­
siva y productora de discordia, 
puedan ser artífices, n i tan si . 
quiera coadyuvar a la obra de 
liberación efectiva de ningún 
pueblo? Parece insensato y ab­
surdo ; pero , insensato 0 no, a b . 
surdp o no. asi es. Las expe­
riencias realizadas a través de 
la colaboración con el ' s lado y 
con ios par t idos , y io8 raudales 
de sangre generosa que ha eos. 
tado y e s t á costando e st ' hecho. 
no han sido sufioienl es pa ra 
inundar de luz e ' fondo de este 
—por tanto — no complicado 
problema. Y la farsa cont inúa. 
¿Has ta cuándo? 

Está más que probado que 
allí donde llegan los tentáculo 
do los part idos es imposible la 
entente entre los hombres , aur. 
que éstos tengan afinidad de 
ideas e intereses. ¿ P o r qué, pues, 
no pactar para todas las nece . 
sidades de la vjda de forma li­
bre y directa, de hombre a 
hombre , de grupo a grupo, etc. , 
en lugar de hacerlo mediante los 
partidos, que todo io complican 
y pros t i tuyen? 

Si los políticos no se lapidan 
jamás entre si, pero no dejan de 
batal lar con desperdicios de ver . 
dulería —según expresión do 
A'áiz—, los anarquistas n o teñe , 
mos por qué par t ic ipar en esa 
batalla de inmundicias a r ro jad i . 
zas n i de hacer de aprendices en 
la tarea de disociación y a'etar-
gamienlo de los pueblos. N ú e s . 
tra misión es muy dist inta y 
muchísimo más elevada. 

J . BORRAS. 

Las dos italias 
(Viene de la cuarta). 

misero, a la s monjas de clausu. 
ra que, pa ra no incurr i r en estp. 
mácula cívica, h an abandonado 
el convento para e ' mayor bien 
de Cristo # 

Se comprende fácilmente, des­
pués de conocer esta serie dé 
disposiciones, i a provinencia de 
estos diez millones de votos que 
ratifican *a confianza a Ja ges. 
lora de» fascismo: l a monprquia . 

Una cosa a precisar e8 que 
los doce millones de votos r e s . 
tantes, más que republicanos 
han sido ant imonárquicos . El 
puefelo italiano n o pos e e un» 
educación política que le p e r . 
mita apreciar las «excelencias 
republicanas». Se voico a las 
urdáis para derrocar a *a monar­
quía, que le había hecho vivir 
tantos anos de oprobio . 

El capricho de los gobernan . 
tes había predispuesto ]a8 cosas 
de forma que solo fueran váli­
dos ios votos para las «candida . 
las» Monarquía o República. 
Descartando l,a posibil idad de 
que 'os par t idar ios de otros re­
gímenes sociales 1Q hicieran en 
ventaja p a r a lo 8 suyos respecti­
vos. 

El hecho positivo es e i de que 
ha vencido e' «antimontuirquis-
m o » ; pero asegurar que 'os vo . 
tos son republicanos, no lo sos­
tendrá, n ingún razonador, p o r . 
«liie sería gratuit ísima una tal 
afirmación. 

Creer que la reacción ha juga­

do s u úl t ima carta en i^S elec. 
eion.es, y que perdida »a misma 
jun to con 'a moiifcirquia lia niuer-
IO aqueja . 8eria pecar de mge-
nuo . 

Los av atares de que se sirve 
son innumerables ; cierto que 
ella hubiera preferido un rey a 
un presidente , y cu e s lo comci-
djaiu io 8 ingleses, que no s e c ru . 
zaron de brazos en e1 amaña-
miento electoral, pe.ro en 'as a c . 
tuales circunstancias la repúbl i -
qa) i taliana y sUs republicanos, 
con un presidente que has ta la 
víspera h a sido monárquico , ser. 
vira t an bien - o m<-;Jr— los 
designios de 'a p 'utocracia . 

Nótese de paso la similitud 
con ei 1931 e spañol , e n donde Itf 
Kepüb' ica, s in verter sangre, 
considerada has ta con o salva­
ción suprema por el conde de 
Komanones, permit ió iu eont i . 
nuidjad reaccionaria, ya muy 
amenazada duran te la monar­
quía de Alfonso M i l . 

Las urnas nunca solucionan 
njakla. 

Ei 12 de abril de 1°31, en E s . 
paña UQ tocó nada, no supr imió 
nada, no apor tó nada. Se tocó, 
se, suprimió, se apor tó en el 19 
d e julio, cuando el pueblo de­
cidió deterrninnr. 

El 2 de jun io de l °4o en l i a . 
lia, es «1 equivalente al 12 de 
abril español. 

¿Habrá un 19 de ju ' io italia-
n o ? 

G E R M E N . 

para poder h£b'ar de artes o ciencias, que no prac­
tican, con otras personas. Así pueden, con más o 
menos acierto, Mcer erhica de ésta o de aquélla 
obra de arte, coaipírarla cor. unas y otras; escudas 
pictóricas y escultóricas; pero jamás se despertara 
en ellos los sentimientos artísticos y el .amor a ' a 

obra de arte, ni por la belleza del Arte mismo, co­
mo se despierta y crece en el ejecutante, en el ar­
tista por vocación, dispuesto siempre al es fuerzo de 
creación artística, y que con el aumento de ejer­
cicio artístico se desarrolla y engrandece., aumenta 

su amor por el arte que acaba por hace rse carne 
en él, ser su vida misma porque toda s u vida le 
dedica. Este es el verdadero artista, e l idealista 
por naturaleza; los otros, que estudian. < n los li­

bros una u otra rama de las artes o de las ciencias, 
sobre todo la que está más en boga en. i u época-
podrán propagarla por la pluma y por la palabra, 
porque llegan a comprenderla inteleaá uamente, 

echando mano siempre a los libras; pero> cambian 
con rapidez meteóri.ca de rama, de lugar de sitio 
cuando su estómago o su vanidad no enea* ntra ya 
satisfacción-

i penetramos en el campo anarquista; vemos 
ocurre «'go parecido. Lo mismo que t '! Que 

falto de sentimientos artísticos, «conoo edor» 
teórico o libresco del arte que está de rueda ha­
blar, fracasa al intentar practicarlo y llegs^ <ns« su 

soberbia, hasta hacer irrisión de| que sin mí, tu-
ciosos estudios teóricos previos, por predisposict ^n 

natura, ayudado o no por una preparación técn> "a 

limitada a las necesidades de expansión artística , 
es capaz«de hacer arte siendo tratado, por el prí-. 

mero, de burdo y de ignorante porque no sabe re­
citar, como él, la teoría del arte que practica; lo 
mismp, repito, que el incapaz de realizar arte; ve­
mos ejemplos de individuos que Se atreven a lla­
marse anarquistas porque han aprendido la teoría 
anárquica, plena de belleza ética y de estética so­
cial, pero que incapaces de practicarla, pese a ser 
capaces de propagarla, faltos de madurez moral, 
«carentes de sentimientos anárquicos», llegan a ser 
concejales, jefes militares, políticos y ministros, 
desde cuyos puestos, habituándose a accionar de 
forma contraria a como ayer actuaron, teóricamente, 
acaban hablando despreciativamente de los miles 
verdaderos anarquistas por sentimiento, menos teó­
ricos que ellos, quizás, pero, en toda su modestia, 
mucho más capaces de hacer obra arüirq^is^a. 

FUER de justo, he de decir que en toda re­
gla existe excepción. Es cierto que cor.cce-

__ _ mos al poseedor de sentimientos anarquis­
tas porque e s capaz de oponerlos, en toda ocasión 
y circunstancia, decididamente, a los religiosos, 
políticos y estatales sin hacer nunca dejación de 
'os suyos en favor de los segundos, porque éstos 
nada bueno pueden ofrecer, y son los primeros, 
los nuestros, los que han de triunfar; pero no es 
menos verdad que a causa de la herencia autorita­
ria recibida, y por la educación de autoritarismo 
respirada en el medio en que vivimos, algunos 
individuos, con tendencias na!urales libres, son sor 
prendidos, en su buena fe. durante el proceso de 
su formación moral, y. faltos de solidez de carác­
ter, los llevan o pueden ser llevados a falsos de­

rroteros que al otro dia lamentan haber recorrido. 
Ante éstos hay que «cerrar los ojos», y todos los 
elogios y simpatías más sinceras hemos de ofrecer 
a los que deslumhrados per el arte de la charlata­
nería de llamados amigos y «afines.) en arte, cien­
cias o ideas hayan sido desviados del ¡deal que sen­
tían, aprovecándose de la ¿mi^a-i y de su insufi­
ciencia formativa intelectual o moral, y vuelvan a 
su modesto puesto de realizaciones artísticas, cien­
tíficas e ideológicas, rompiendo con todos los líde­
res ieóricos, con todos los charlatanes que acaban 
por no saber ni teorizar, como ayer, al querer jus­
tificar todos sus más contradictorios y opuestos cam­
bios de «posición». Y de la justa alabanza son más 
dignos si confiesan su error y el abuso de confianza 
sufrido afirmando, con el «vulgo», tan desdeñado por 
ei líderismo, que a los idealistas, como a los artis­
tas, a 'os inventores y a los descubridores se les 
ha de conocer por sus obras más que por sus pa­
labras. 

o basta con escribir o echar vocablos al aire • 
hay que ac*uar, hay que practicar lo que se 

. dice, demostrar experimentalmente de qué 
somos capaces. La moral no escapa a la ley natu­
ral de ejercicio necesario para iniciar y mantener 
la aptitud para'obrar bien o mal. Seremos tanto más 
morales cuanta más moralidad practiquemos; y tanto 
menos morales, cuanto menos ejercicio moral rea­
licemos. Son los hábitos los que pueden hacernos 
más o menos morales, mejores o peores. 

Un amante de la música, que aspira a tocar e' 
piano, si1 no realiza los metódicos y precisos ejer­

cicios con las teclas, será incapaz de interpretar la 
más sencilla obrita musical, aunque haya aprendido 
a leer las más complicadas obras musicales y co­
nozca toda la historia y teoría de la música. De no 
ser músico por vocación, por temperamento, de do­
minar teoría y práctica, si por indiferencia, produ­
cida por falta de amor a la música, cesa de hacer 
ejercicios prácticos y pasa el tiempo dedicándose a 
otras actividades distintas, interpretará cada día peor 
las obras musicales hasta llegar a l& extinción de 
Su aptitud. Los ejercicios son los que mantienen 
los reflejos musculares y psíquicos que se siguen 
armónicamente o se manifiestan simultáneamente. 

Asi ocurre con el ser moral. Ser apto para 
obrar siempre bien implica un esfuerzo d« 
hábito continuo de comportarse bien, de no 

dejar de hacer ejercicios morales, ¡ejercicios que 
empezamos con-vacilaciones, con dificultades a sal­
var, con errores que nos empeñamos en no come­
ter, que terminamos no cometiendo, lo mismo que 
ei tejedor, el químico, el escultor, el p'anista, etc., 
que anlan la obra que realizan y siguen perfeccio­
nándola. Pero como el pianista, por ejemplo, no es 
bastante ser un anarquista teórico ni ha de Satisfa­
cer haber teorizado y practicado anarquía algún 
tiempo... Eso no da prestigio alguno... Al contrario, 
resta personalidad. Lo mismo que el pianista, si 
abandonamos los ejercicios prácticos de moral anár­
quica, de que es exponente la vida privada y la 
pública, y practicamos otros opuestos, seremos tanto 
más peores interpretadores y pracúcadores de la 
misma cuanto más tiempo dejemos de practicarlos 

y más practiqueos los ejercicios contrarios: 'os que 
forínan al político, al militar y al ministro de Dios 
o del Estado. Unos hábitos acaban co/ otros... 
¡ Cuántos han sufrido esta metamorfosis! 

CON las costumbres, los hábitos, la continua 
repetición de actos morales los que pueden 
formar nuestro carácter impregnado de una 

ética humana. ¿Cómo educarnos? Fortificando los 
buenos hábitos, sin ceder nunca, repeiendo siem­
pre ios mismos actos buenos, físicos, morales e 
intelectuales, que superen y perfeccionen e] carác­
ter bueno de un individuo, de un pueblo, de los 
pobladores de 'un continente, de todos los continen­
tes e islas del planeta Tierra. 

Según los actos que repitas así serás; y según 
cómo obres te diremos quién eres, hemos de decir 
a los que, se nos acerquen. 

Los hábitos acaban por ser los directores de nues­
tra vida, y son el . reflejo d« nuestra personalidad-
Quien no está acostumbrado a obrar bien, por hábil 
maestro que sea del mal arte del fingimiento, acaba 
por descubrirse por un acto espontáneo o automá­
tico, sensorio-motor, hijo del Hábito, que escapa al 
control de la conciencia. ¡ Qué feos, indignos y per 
judiciales son los malos híbjtos! Formar los bue­
nos hábitos es la obra de arte más delicada, sublime 
y dignifleadora porque es la obra de la' buena for­
mación orgánica y del carácter superior, y más per­
fectamente humano. En ellas ha de colaborar la ver 
dadera élite de la especie humana. 

FLOREAL OCANA-
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RECUERDOS 

Toulouse, Z7 Septiembre 1937... 
poz, óuáebia G. dtcizba 

Salgo del Consulado Español a las doce y m e d i a . Está 
di luviando. 

Tulouse —como todas las ciudades francesas a la hora 
de comer— da la sensación de' un pueblo abandonado. 

El Consulado esta en el Grana Rond. Y yo desconoz­
co en absoluto e.sta patrie de la ciudad. Desemboco en 
una amplia explanada en cuyo centro se levanta un Arco 
de Tr iun fo . INo hay aUi un taxi. No se ve u n tranvía. 
No circula nadie . Por consiguiente, no tengo a quién 
pregunta r cuál de 1<>S cinco caminos que se abren ante 
mi es el que lleva a la Estación Matabiau. 

Dg repente aparece u n individuo como a doscientos 
metros , envuelto en un magnifico impermeable . Me di­
r i jo a éU 

Pourriez-vous me diré, monsieur, quel est IP che-
min que je dois prendre pour a!ler a la zar?? 

—Vous élsz a picd ou en voiture, monsieur? — me 
contesta. 

Estas palabras me causan estupor — p o r lo absurdas 
y por 1Q que hay e n ellas de oficiosidad,—, ya que no se 
ve n i u n coche en dos kilómetros a la redonda . Y le 
contesto r áp ido : 

— E n voiture, monsieur. 
Su semblante refleja la perplej idad. Mira de u n ex­

tremo a otro la inmensa explanada, clava en mi sus ojos 
y pregunta: 

.En voiture? Et alors, oü Vavez vous? 
Y, a t iempo q u e doy media vuelta , le contesto: 
-—Je l'ai dans la poclie, monsieur. 

:;: s¡: sfc 

Unas horas más ta rde , mientras en la terraza de un 
Café estamos plat icando varios amigos, entra aquel in­
dividuo y saluda, en forma que denota amistad, a los 
de mi ter tul ia . 

Le cuenta a Sixto Tren t in , el catedrático i ta l iano, 
lo sucedido poco ant, 

Tren t in me dice que nadie en Toulouse realiza tan­
tos esfuerzos como aquel c iudadano pa ra serles útil a los 
que en España luchan contra el fascismo, llegando en 
muchos casos a comprometerse ser iamente. Añade que 
las gestas de la C . N . T . y de los anarquistas españoles 
encuent ran en él u n cantor apas ionado, y que no tran­
sige bajo n ingún pretexto con los comunistas. 

Siento necesidad de desagraviarle. Me levanto y voy 
recto a la mesa que ocupa. Me da la mano , afectuoso. 
Y antes de que sa'ga de mis labios la pr imera palabra 
de i debo, se apresura a decir: 

perdone. Ahora , viéndole con el señor Tren­
tin, estoy or ientado. Si le en t re tuve con u n interrogato­
rio fuera de lugar, fué p o r q u e quise darme cuenta de 
si era usted uno de los mil fascistas españoles que ha­
cen i rrespirable la atmósfera en Toulouse, y matar en 
tal caso dos pájaros de u n t i ro . Me proponía obligarle 
a tomar u n baño comple to , y luego darle una dirección 
contraria a la que nie g u i a b a . 

Me reí de buena gana . Nuestra amistad quedó se­
llada con un fuerte ab r azo . Me dio su tarjeta de visita. 

t en ia . Estuve en su casa varias veces, siempre que 
pasaba por Toulouse. Hice llegar a sus manos periódi­
cos nuestros y t ambién algún l i b ro . . . 

* * * ' 

Dos años más tarde supe que en París formaba 
par te de un grupo ana rqu i s t a . 

Y pensé que acaso u n desplante i r refrenable , pero 
rectificado a tiempo, fué ]a causa de que ?e incorporara 
a nuestros medios. 

¿Qué habrá sido de él? 
¿Habrá corrido la suerte que tantos otros? 
Es muy posible . . . 
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El aburrido puede matar 
el «ti i un bauc 

..Jo las «aveni-
dasn o paranuübe en 'Os muUipies es-
pectacu-iLS >4ue curien Jas grandes c¡u-
uaucs. Ln anuncio , s es­
timuló mi cu raaa para. 
o¡r a León Bium». Y preterí a' banco 

,a.'din el < I ports» de iou-
louse. 

* 
El enorme circj construido con ce­

mento y hierro es;aba custodiado, acor­
donado por. numerosas tuerzas de «dr-' 
den pübiic 5, en fitas; 

iba ,as gradas del 
«bladiuní)) con el vivo deseo de escu-

1 los ora.. 
Como ¡;. 1 a la ((manifesta­

ción» se jugó un partido de .:rugby»,-
depor (¡te tkciU 
mente romperse la «crisma». Los «gla­
diadores» fueron aplaudidos y alentados 
por los .gritos del publico, quo s. 
con interés las ((proezas,) y ios falles 
de los campeones de ia pe'oa ovalada. 
Ea la ¿poca del circo romano, los es­
pectadores contemplaban cómo las fie­
ras destrozaban los hombres; en el 
circo ((moderno», las gtntes observan 
cómo los b :n entre 
sí. Los tiernpos poco han cambi.do. 
Indudablemente, la Humanidad ha.imi. 
tado Ja rharcha del «cangrejo»... 

* 
Al son de la «Marsellesa» hicieron 

su aparición las Juventudes Socialistas, 

l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i 
con bandera roja, camisa roja. Luego 
cantaron la «Intern-cionai». Y empezó 
>1 acto. Los pueblos están cansados úe 

r lo que significa esta clase d© ma-
núesiacioiies. t i orador sucedió ai ora­
dor, ensalzándose mutuamente. Total: 
mitin eiectora', llamada a las urnas. 
Mayer tuvo «latiguillos» que no debie­
ron agradar a los comunistas. Por íilti. 
mo, sutió a la tribuna el señor Blum. 
Bium hi¿o un canto a la honestidad de 
Auriol y reivindicó a Jaurés y Marx. 

A la mitad de su discurso ocurrió un 
hecho curioso: una buena parte del pü-
b'.ico abandonó el «Stadium». El orador 
lo vio, lo vid... y rumió la tristeza de 
sus fracasos políticos. Se sintió más de. 
crepito que nunca. 

Sin terminar , el discurso, descendió 
de la tribuna, sollozando. Las lágrimas 

,n hasta su bigote cano. Aquí se 
estancaron. ¿Lágrimas sinceras?... Tal 
,ez... 

El señor Blum, un día ardiente de-
r de la No-Intervención, no com­

prendió la tragedia de un pueblo már­
tir que defendía su libertad, su inde­
pendencia. Bien está que llore la des­
gracia de'sus fracasos políticos. Blum. 
El Pueb'o español ha Horado, aun Hora 
lágrimas de sangre... 

De los dfes do la No-In'ervencíón a 
hoy se ha operado un cambio en el se­
ñor Bium: entonces Nevaba, unos len-
tes anticuados; los que aha/s lleva son 
«aristocráticos»... 

J. PATÁN. 

'.CORREO DE ITALIA 

El sor de Italia me es deseo, 
nocido aun e ignoro gi, al cono­
cerlo, e' concepto artístico y el. 
nológicu que tengo de este pue­
blo *>« fortalecerá o si, por 
el contrario, lo cambiaré por 
otro muy diferente. 

Hay que tener en cuenta que 
la unidad italiana, perseguida y 
lograda, politicamente, por ¡<>s 
Munzini y ios Garibadi, n rfcune 
una consistencia «nacional», pe. 
se a *a unjlateralidad y al cen­
tralismo de 22 aíios de fascismo. 

llana eg un país que, tanto 
por Su geogratia lisicu como por 
ios caraelere-, dispares de sus 
pobladores, se prestaría a mu. 
ravitia para una experimento». 
cion tederaiista. La üi»triüuctoii 
de su pob'acióu ratifica este cri­
terio ; • al revés de ¿gamela, por 
ejemplo, donde ai tado de una 
ciudad como París, d e cinco mi­
llones de babitanles, el resto de 
las ciudades Se enanizan con dos­
cientos cincuenta mü y 300.000 
habitantes—excepción hecha de 
Lyon y Marsella—, Italia se ve 
jalonada por numerosas ciudades 
que concurren en población con 
Koma, tales como Milán, Ñapo, 
les, Torino, Genova, Florencia... 

Italia puede dividirse, por una 
línea ideal que podría «er más 
O menos cercana de La linea gó­
tica, que las operaciones milita. 
res de 'a intima guerru han ren­
dido célebre( en dos grande8 pe. 
dazos que Se miran con cierto 
encono uno al otro: el norte y 
el sur. 

Las elecciones del 2 de junio 
ü'timo han hecho evidentísima 
esta discrepancia en ei terreno 
político — e n el terreno econó­
mico existe, y visible, por el he. 
cho de que 1& industria s e halla 
en su mayo r parte concentrada 
en e1 norte, mienlras que el sUr 
es eminentemente agrícola—. So. 
bre diez millones de votos adqui. 
ridos po r Ia monarquía, el 80 
por ciento <Je los mismos prove. 
nía del s u r ; y de ios 12 mi'lones 
republicanos, cerce de diez mi. 
llones eran del norte italiano. 

Se trata, pues, c n realidad de 
dos Italias: ¡ a retrógrada y J* 
progresista # 

La primera está encacicada y 
el dominio del Vaticano en ella 
es aún omnipotente. La Reli­

gión, tanto en Italia como en Es. 
paña- es ahuyentada de los cen­
tros industriales y busca refugio 
en el villorrio agrícola. Allí el 
cura y el cacique se alternan el 
cetro local y prolongan la edad 
medioeval a través del campe­
sinado. 

La segunda, en cambio, ha 
abierto un ventanal ai múnd<->, y 
el progreso científico y cultural 
es consecuente con ej impulso 
de aquellos hombres del Renrw-
cimiento histórico. 

En las próximo pasadas eléc. 
ciones, el Vaticano lia moviliza­
do la totalidad de -us fueraate. 
Ha impuesto,'inclusive, disposi. 
ciones que permitieran — por 

muy poco no lo ha conseguido— 
que el resultado del sufragio 
«popular» fuera ei exponente 
del deseo papista. El voto femé, 
niño, en cuyo elemento la in­
fluencia religiosa en Italia es in. 
conmensurable, el que más em­
peño ha depositado para olor, 
garlo ha sido el VpUcano, por­
que sabia a ciencia cierta que 
un gran porcentaje de estos su. 
fragios serían anli-republicdnos. 
Y luego, para evitar toda abs. 
tención, ha predispuesto el voto 
obligatorio con la pena de «má­
cula cívica» durante cinco años 
a todo abstencionista. Ello ha 
permitido un justificativo bien 

(Pisa a la tercera). 
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¡ El "golpe" de Mayo ¡ 
IIP l P.S.U.C. tiene una de bacalao durante su ges- = 
h sucursal en Méxi- don en la Generalidad, se- = 

MIL co. Orílano de la guramente con el fin de ha- E 
I citada sucursal es «Calalun- cer morir de hambre a los § 
j ya». En el numero corres- «faislas» y a los «tribeños» \ 

i pondhnte al 8 de Agosto de tan agridulces recuerdos, 5 
• de este año leerlos, en la. en mayoría absoluta en el \ 
\ reseña de un mitin, estas país de Comonera. 

5 palabras del inconrnensura-
S ble García Lago, a}?fe que-
5 rido» del proletariado ca-
s talan: 

«El jmpel del P.S.U.C. 
I en el golpe de Mayo (Bar 
= celona) cuando el Isvanta 

A los comunistas cátala- 5 
nes les sigue escociendo lo = 
de Mayo, como lo de Mar- = 
zo a los de la península. 5 
Pero este escozor se maní- \ 
fiesta en amenazantes in- § 
vectivas que nada bueno \ 

I miento de estos elementos auguran para el futuro. \ 
I (F.A.I.y P.O.U.M.) contra No v? quiere reconocer que \ 
i el gobierno de la GeneraU- aquello fué la lógica reac- \ 
j dad y contra la República, ción de una política abso- I 

I contribuyo, en primer tér- lutista y que dividió pro- \ 
i mino, a salvar las imtito- fundamente al antifascis- | 

I ciones y a enderezar la or- mo. Y es de lamentar que = 
I ganización del jtaís de cara Partidos que cuentan con : 

• a la guerra» 

Para organizar el país ds 
i cara a la guerra, el señor 
\ Comorera dejaba pudrir to. 

= neladqs de patatas y ente 

tan ((famosas» inteligencias § 
y ((jefes» tan infalibles no § 
sepan rectificar sus errores = 
y reconocer sus faltas. | 

((Quien siembra vientos i 
rraba cargamentos enteros cosecha tempestades» 
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I CONTINUA ILÁ SANGRIENTA 
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La Confederación Nacional del 
Trabajo, las Juventudes Liber­
tarias, el espíritu del Gran Fer­
mín Salvoehea no queda abatido 
en Andalucía. 

La libertad no.muere. La dig­
na entereza de los luchadores no 
hace quiebra, l i anco y Falange 
saben del temple de la militan-
cia Libertaria y Confederal. 

Mientras los servicios de in­
quisición del régimen de terror 
franquista extreman 6u vigilan­
cia por poblaciones y presidios, 
mientras una simple conüdencia 
origina ia muerte de cualquier 
ciudadano, los presos de la capi­
tal gaditana venían trabajando 
en secreto e n una obra de extra­
ordinaria audacia inspirada en 
sus sentimientos de arraigado 
autiíascJsmo. Pero e s t a obra 
magna, es paralizada por un es­
b ino mercenario y chivato, que 
puso en antecedentes a un jefe 
del presidio. 

Planeada en estaq circunstan­
cias Ja emboscada, el día 27 de 
agosto, a las doce del día, fué ca­
cheado nuestro compañero Cris­
tóbal Vega Alvarez, a quien se 
le encontraron varios trabajos y 
prensa clandestina. Acto seguido 
los compañeros de cautiverio 
entendieron que aquello en po­
der de un esbirro oficial del pre­
sidio, ponía en peligro la libertad 
de los de fuera y aprovechando 
que el oficial estaba saboreando 
las mieles de su éxito, se abalan­
zaron sobre él, arrebatándole lo 
que él quitó de una forma tan co­
barde. 

Esto ha sido el prólogo de una 
tragedia. 

La primera medida d ela di­
rección del presidio fué saciar 
sus apetitos sanguinarios y bas-

REPRESIÓN FRANQUISTA. 
tardos en las carnes de nuestros 
compañeros. 

Bajo la amenaza de las pisto­
las de los esbirros carcelarios, 
han sido prodigados a los com­
pañeros tan bárbaras palizas, que 
las enfermerías s e han llenado 
de seres terriblemente maltrata­
dos. 

En pleno auge de crueldad 
torturadora, cuando Ips cuerpos 
de nuestros compañeros chorrea­
ban a raudales sangre, una voz 
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aguda, quizás pre-agónica, re­
tumbaba por todas las galerías 
del presidio,-poniendo en vilo a 
todos nuestros hermanos de lu­
cha: «Ojo por ojo, diente por 
dienten, decía esta voz profun­
da, grito desgarrador lanzado a 
los cuatro vientos, mientras el 
compañero Cristóbal Vega, con 
el que más saña habían tenido 
los verdugos, ponía fin a su vida. 

En el presidio de Cádiz ha 
habido un gesto de hombres, de 
homnres enteros. Ln la lucha 
desigual, sin miedo a las pistolas 
de ios mercenarios asesinos, ios 
compañeros se encuentran en 
celda, a más de dos Drigadas in­
comunicadas, la segunda y ter­
cera, con el resto de la población 
penal. 

Se ha establecido una vigilan­
cia extrema sobre log presos, re­
doblándose en un cien por cien 
las fuerzas que guarda el penal. 
Por si la provocación de los si­
carios de Franco fuera poca, des­
de ef director hasta el ultimo 
carcelero, ostentan en sus pe­
chos con carácter puramente 
oficial el emblema de Falange, 
que a veces nielen sobre las na­
rices a los presos, que aun que­
dan en los patios, en sentido de 
provocación para nueva con­
tienda. El apartamiento oficial de 
Falange es falso. Debe desmen­
tirse ante el mundo. Falange ha 
iutervenido en esta inicua y co-
barde agresión a unos antifas-
eisius dignos. 

Los compañeros encartados en 
estos hechos de auto-defensa 
frente ai atropello de los secuaces 
de Franco, están bajo la juris­
dicción de un Juzgado especial. 
Se teme que sobre ellos recaigan 
lus más duras penas. 

¡Alerta compañeros, antifascis. 
tas del mundo entero; alerta so­
bre el presidio de Cádiz! Allí 
unos hombres martirizados reca­
ban dignamente la solidaridad 
moral del mundo. 

Transcripción resumida d e l 
relato que transmite el compa­
ñero, 

M. L. G. 

Opiniones libertarias 

Vxiíutíoa de claudicaciai^ 
por Juan Pintado 

Lo? hechos evidencian que en la 
actualidad los partidos políticos 
españoles, reorganizados en el 
exilio, procuran adaptar su tra­
yectoria política a la marcada 
por sus correligionarios de las 
potencias mundiales, en detri­
mento de los intereses del pro­
letariado español. 

Los puntos de coincidencia 
programática o doctrinal que los 
partidos españoles puedan tener 
con sus similares de Gran Bre­
taña, América o Busia, no pue­
den justificar en modo alguno la 
actitud claudicante que políticos 
y politiquillos españoles adop­
tan ante e l problema de nuestro 
pueblo. Actitud claudicante por­
que de nadie puede ser ignora­
do, a estas alturas, que las esfe­
ras políticas de Inglaterra, de los 
Estados Unidos y de Busia tratan 
de encauzar la solución del pro­
blema español de acuerdo con 
los intereses de las clases p r i v i / 
legadas que representan y, por 
lo tanto, los partidos políticos es-
panoles, al tratar de adaptar su 
línea de conducta a la de los di­
rigentes de esos países, abando­
nan, no solamente los intereses 
del proletariado, intereses que 
nunca sirvieron, sino también 
los intereses generales de la na­
ción, puesto que unos y otros no 
pueden, en modo alguno, ser 
considerados paralelos a los in­
tereses del capitalismo anglo­
sajón o ruso. 

Política de claudicación, pues, 
es ia que en la actualidad efec­
túan sin excepción los partidos 
políticos del exilio. Lo s unos, al 
cuinpiiniieiilar lag consignas de 
Moseü; los otros, al 6ervir los 
intereses del capitalismo anglo­
americano. 

El hecno de que el Partido La­
borista británico, el ' «Labour 
Party», tenya un programa mar. 
xisla, no puede segnilicar que 
sus intereses sean los mismos 
que los de los socialistas espa­
ñoles en el orden político. Como 
no puede significar para el Par­
tido Comunista español un deber 
el inclinarse ante las decisiones 
de la L B Í S . Y ,sin embargo, los 
hechos acreditan sin lugar a du-̂  
das que todos los partidos han 
sacrificado su «ferviente patrio­
tismo» en aras de un egoísmo 
tendente a lograr para sí la he- ¿t 
gemonía del poder político en jí 
España. Poder político que no 

pueden lograr con el pueblo es­
pañol. Poder político que tienen 
que mendigar a sus correligio­
narios de las Naciones Lnidas 
(?), porque el proletariado de 
nuestra tierra no les perdonará 
nunca, a los hombres de esos 
partidos, el haber organizado' la 
contra-revolución en E s p a ñ a 
cuando, ¡por una vez!, el pro­
letariado español se sentía libre. 

\ somos los internacionalistas, 
los que jamás hemos sentido el 
virus del patriotismo, los que 
deseamos abolir las fronteras del 
mundo, quienes nos levantamos 
frente a esa política de claudi­
cación para afirmar rotunda y 
enérgicamente el derecho a ele­
gir el sistema de vida que debe 
rey ir sus deslinos en el futuro. 

Pero es que nuestro interna­
cionalismo, señores' del campo 
adverso, del campo político, no 
es un internacionalismo como el 
de la 111 Internacional o como el 
de la Federación Mundial de 
de Sindicatos. JNuestro interna­
cionalismo difiere del vuestro en 
que se fundamenta en la soli­
daridad en lie los proletarios del 
munuo y, ei que sustentáis los 
partidos políticos, significa ei 
sometimiento de la clase traba­
jadora a la ambición inconmen­
surable de los dirigentes políti­
cos que poseen mayor fuerza en 
las esferas internacionales. 

Política, de claudicación: sino, 
nimo de traición. De traición a 
los intereses de España como na­
ción. De traición a ios intereses 
dei puebto. De traición a la causa 
de ia Libertad y, finalmente, de 
traición a los propios intereses 
de' vuestros partióos en los que 
nunca más tendrán fe las masas 
popufares. 

Gobiernos fantasmas, fanto­
ches vestidos de ministro, cre­
yentes interesados de la política 
de la O.N.U.: seguid implorando 
«vuestros» puestos en las tri­
bunas parlamentarias de Espa­
ña; seguid viviendo del tesoro 
español; seguid organizando la 
policía que pensáis utilizar para 
amordazar al pueblo. Nosotros 
luchamos y lucharemos has.a 
que en nuestra tierra no ondee 
ninguna bandera de tejido in­
glés, ruso o americano. Nosotros 
lucharemos hasta que triunfe la 
revolución social porque s ó l o 
ella establecerá la Libertad en 
nuestra tierra. 

Y además: ¡triunfará! 

/¿ikattatiCL (Jitancaá 
Se h a celebrado el dia 13 de septiembre el Congreso 

de las Juventudes Libertar ias francesas. Esta pr imera 
reun ión de los jóvenes anarquistas franceses ha tenido 
lugar en Dijon. En t re los puntos del orden del dia del 
Congreso, además de los de orden pu ramen te in ter ior y 
orgánico, nuestros compañeros h a n abordado, con entu­
siasmo los de la propaganda y los de las relaciones inter­
nacionales. Recordemos a este respecto que las Juventu­
des Liber tar ias francesas in tegran, con los delegados de 
la F . I . J . L . en Franc ia , el Secretariado de la Internacio­
nal Juven i l Anarquis ta . 

Se ha demostrado en este Congreso el renaciente in­
cremento que adquiere en el pais la organización afin. 
Numerosos grupos se h a n creado en ef área nacional . 
Muchos jóvenes simpatizantes acuden a las filas de las 
Juventudes Liber tar ias , ávidos de verdad y de or ienta­
ciones nuevas hacia un futuro Ubre de pol i t iquerías y 
del pel igro mil i tar is ta . 

Los jóvenes l iber tar ios españoles saludamos de nuevo 
en la floreciente Federación francesa una promesa pa ra 
la integral l iberación de los pueblos del m u n d o . Desde 
las columnas de «Ruta» les alentamos a proseguir sin 

desmayos en su obra de emancipación de la juventud, 
sa ludando en su órgano de expresión, «Jeunesse Anar-
chiste», u n nuevo pa lad ín de la causa de la l iber tad. 

POP 1« lifc«r&tt<fc ^ 

¡ayudemos a España! 
Jóvenes! contribuid a la 

i Suscripción pro F.I.1L. del Interior 
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